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Preámbulo 

Los veterinarios son considerados por la sociedad como expertos en salud animal y en el 

tratamiento y prevención de enfermedades animales, y son considerados de manera similar en 

cuestiones de bienestar animal. Como tal, se espera que los veterinarios emitan juicios sobre el 

bienestar de los animales en su cuidado y más allá (Siegford, Cottee y Widowski, 2010). La 

Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE) recomienda que los veterinarios “sean 

principales defensores del bienestar de todos los animales, reconociendo la contribución clave 

que los animales hacen a la sociedad humana a través de la producción de alimentos, el 

compañerismo, la investigación biomédica y la educación” (OIE, 2012). Además, la Federación 

de Veterinarios de Europa (FVE), junto con la Asociación Canadiense de Medicina Veterinaria 

(CVMA) y la Asociación Americana de Medicina Veterinaria (AVMA) declaran que "los 

veterinarios son, y deben esforzarse continuamente por ser, los principales defensores del 

bienestar de los animales en una sociedad en continua evolución” (AVMA, 2014). 

Las expectativas profesionales y sociales confieren a los veterinarios la responsabilidad de 

liderar el camino para promover el adecuado bienestar de los animales y tomar decisiones éticas 

para sus pacientes, en situaciones a menudo difíciles. Las decisiones específicas tomadas por un 

veterinario variarán según los requisitos legislativos locales, la disponibilidad de medicamentos 

y equipos y las expectativas culturales; es fundamental una comprensión global del papel del 

veterinario en la promoción del bienestar animal para mejorar la salud y el bienestar de los 

animales de compañía* en todo el mundo.  

Entonces, ¿qué es el bienestar animal? Si bien actualmente no existe una definición aceptada 

universalmente, para los fines de este documento, la definiremos de la siguiente manera: 

“El bienestar animal es el confort físico y psicológico,  

social y ambiental de los animales” 

Se espera que los profesionales veterinarios proporcionen no solo la salud física, sino también 

los aspectos no físicos del bienestar animal que permiten el bienestar psicológico, social y 

ambiental de sus pacientes. Y los veterinarios deben hacerlo frente a un mundo socioeconómico, 

cultural, tecnológico y educativo diverso. 

La práctica con animales de compañía es un segmento de rápido crecimiento y cada vez más 

importante de la profesión veterinaria mundial, con la Asociación Mundial de Veterinarios de 

Pequeños Animales (WSAVA) que representa a más de 200,000 veterinarios individuales 

pertenecientes a más de 100 asociaciones (WSAVA, 2018). Los beneficios de que los clínicos de 

animales de compañía se orienten hacia una mejor comprensión de, y la práctica en el bienestar 

de los animales son muchas, e incluyen una mayor satisfacción profesional, una mejor 

                                                             
* Los animales de compañía se pueden definir como "animales domesticados o criados de forma 

doméstica cuyas necesidades físicas, emocionales, de comportamiento y sociales se pueden satisfacer 

fácilmente como compañeros en el hogar o en una relación cercana con los humanos" (ASPCA, 2018). Si 

bien esta definición puede abarcar muchas especies de animales, este documento se refiere 

principalmente al bienestar de los perros y gatos. Sin embargo, los principios de bienestar son universales 

y se pueden aplicar a otras especies animales que no se mencionan específicamente aquí. 

 



percepción de los clientes y un mejor cumplimiento, seguridad y beneficios para los individuos 

y las comunidades. 

Una buena comprensión de cómo proveer de bienestar a una mascota también proporciona un 

medio para generar confianza con los dueños de animales. Los estudios han demostrado que los 

dueños cuyas mascotas son consideradas "parte de la familia" son más receptivos a las 

recomendaciones veterinarias, al igual que aquellos que tienen un vínculo establecido entre 

mascotas y veterinarios (Lue, Pantenburg y Crawford, 2008). Una encuesta reciente reveló que 

los clientes que discutieron con los veterinarios el valor de las conexiones entre humanos y 

animales tenían hasta un 77% más de probabilidades de seguir las recomendaciones 

veterinarias, acudir a citas de bienestar y comprar un seguro para mascotas (HABRI, 2016). En 

general, esto puede permitir una mejor atención al paciente, mejorar la satisfacción profesional 

para el veterinario y el equipo veterinario, y dar como resultado animales más sanos y personas 

o familias que poseen mascotas, más felices. 

Múltiples estudios en salud humana han proporcionado evidencia científica de que las mascotas 

pueden influir en la salud física y emocional humana, minimizar la depresión y mejorar las 

interacciones sociales entre las personas (Takashima y Day, 2014). La evidencia fue tan 

convincente en relación con la enfermedad cardiovascular (ECV) que, en 2013, la American Heart 

Association emitió la afirmación de que “la tenencia de mascotas, particularmente la de perros, 

puede ser razonable para reducir el riesgo de ECV” (Levine et al., 2013). Estos y otros estudios 

ayudan a subrayar la importancia de las mascotas en la vida de las personas y cómo las relaciones 

entre mascotas y mascotas pueden influir en la salud humana. 

La evidencia de una relación mutuamente beneficiosa entre los humanos y sus mascotas 

continúa aumentando, y se ha identificado la necesidad de directrices universalmente aceptadas 

para el bienestar de los animales de compañía. Como una asociación veterinaria mundial, 

WSAVA está en una posición ideal para introducir estas pautas de bienestar animal, diseñadas 

para ser utilizadas por todos los veterinarios de animales de compañía, sin importar en qué 

región geográfica practiquen. 

El objetivo de estas directrices es ayudar a los veterinarios de animales de compañía en todo el 

mundo a comprender los conceptos y la ciencia contemporáneos sobre el bienestar de los 

animales, y proporcionar orientación para abordar posibles problemas de bienestar de los 

animales, navegar por algunos de los problemas éticos más comunes y promover el adecuado 

bienestar de los animales a través de una comunicación efectiva. Dentro de la clínica veterinaria† 

y más allá. 

  

 

 

                                                             
† A lo largo de estas pautas, el término "clínica veterinaria" se usa como un descriptor universal para 

cualquier lugar (o circunstancia) donde se ofrezcan servicios veterinarios, sin importar cuán grande o 

pequeño, avanzado o modesto sea su alcance. El término pretende ser sinónimo de veterinario y / o 

animal: cirugía, consultorio, centro, hospital, etc.  
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Capítulo 1: Bienestar animal - reconocimiento y evaluación. 

 

Recomendaciones 

Para cumplir el compromiso de la profesión veterinaria con los más altos estándares de 

bienestar animal, WSAVA hace un llamado a las organizaciones miembros y veterinarios de 

animales de compañía para que: 

1. desarrollen una carta de bienestar animal que refleje su compromiso con el bienestar 

animal. 

2. traten de mejorar continuamente la comprensión del bienestar animal y así promover 

estados de bienestar positivos para todos los animales de compañía en todas las 

interacciones veterinarias. 

3. promuevan el conocimiento y la comprensión del bienestar animal y su manejo dentro 

de la comunidad más amplia de dueños de mascotas. 

4. atiendan las necesidades físicas y de comportamiento de los animales cuando se ocupan 

de su cuidado en clínicas veterinarias. 

 

Antecedentes 

El público en general está cada vez más interesado en cómo se trata a los animales en la sociedad 

y en la promoción del adecuado bienestar animal (Siegford, Cottee y Widowski, 2010). Pero, 

¿qué significa realmente el bienestar animal? 

Los animales siempre han sido una parte integral de las vidas humanas. Desde la prehistoria 

temprana, los humanos estaban estrechamente asociados con los animales. Esto es evidente a 

partir de dibujos prehistóricos de animales, incluido el arte de la cueva Chauvet, hace unos 

36,000 años (Shipman, 2010). Aunque el papel de los animales de compañía en las vidas 

humanas varía en todo el mundo, en muchos lugares desempeñan un papel importante en la 

sociedad humana. La propiedad de mascotas es un fenómeno global (McConnell et al., 2011). 

Casi el 70% de los norteamericanos comparten sus vidas con al menos una mascota (Hodgson et 

al., 2015), mientras que en Australia hay más de 24 millones de mascotas, lo que equivale o 

supera a la población humana total (Animal Medicines Australia, 2016). La propiedad de 

mascotas en Brasil se estima en 132 millones con más de 52 millones de perros; China más de 

22 millones de perros y 53 millones de gatos; Japón más de 9 millones de perros y 7 millones de 

gatos; Francia, más de 8 millones de perros y 9 millones de gatos, con al menos un gato o un 

perro en el 29% y el 20% de los hogares respectivamente (McConnell et al., 2011; Statista, 2017), 

mientras que en Tanzania casi el 14% de los hogares son propietarios de al menos un perro 

(Knobel, 2008). 

Las personas y los animales han tenido asociaciones cercanas a lo largo del tiempo debido al 

vínculo humano-animal. Este vínculo se describe como una relación mutuamente beneficiosa 

entre personas y animales que es esencial para la salud y el bienestar de ambos (AVMA, 2018). 

Las interacciones entre humanos y animales incluyen cualquier situación en la que haya contacto 

entre humanos y animales a nivel individual y cultural (AVMA, 2018). Las interacciones con los 

animales resultan en una serie de beneficios para los humanos. En los niños, hay asociaciones 

entre poseer mascotas y una menor prevalencia de sensibilización alérgica (Ownby, 2002), y 



beneficios educativos y cognitivos (Purewal et al., 2017), mientras que en adultos se reportan 

mejoras en las medidas cardiovasculares y disminuciones en la soledad (Matchock, 2015). 

Las actitudes veterinarias hacia el bienestar animal son importantes por varias razones; La 

preocupación por el bienestar de los animales se considera una parte esencial de la práctica 

veterinaria (Paul y Podberscek, 2000). Como se describió anteriormente, hay una serie de 

beneficios positivos para los humanos como resultado de sus relaciones con los animales. En la 

clínica veterinaria, además de la satisfacción profesional, la protección del bienestar de los 

animales puede proporcionar beneficios económicos. Los propietarios preferirán el entorno 

clínico donde su mascota está bien cuidada y no se angustie durante la visita. Los perros y los 

gatos pueden estresarse con cualquier procedimiento, incluida la restricción de movimiento 

manual, y un impacto duradero en el estado emocional del paciente puede predisponer a una 

respuesta emocional condicionada negativa, la que puede provocar una mayor dificultad en 

futuras visitas del paciente (Barletta y Raffe, 2017). El manejo suave y la sedación adecuada 

cuando sea necesario puede ayudar a evitar encuentros estresantes, y puede mejorar el 

resultado de bienestar tanto para gatos como para perros. Es más probable que los propietarios 

que aprecian los mejores resultados sigan siendo clientes leales de la clínica y ayuden, mediante 

el reclutamiento de boca en boca, a introducir nuevos clientes, y, como resultado, los beneficios 

económicos para la clínica pueden continuar. 

¿Qué entendemos por bienestar animal? 

El bienestar de los animales es un tema emotivo y puede significar cosas diferentes para 

diferentes personas. Además, las palabras "bienestar" y "confort" a menudo se usan 

indistintamente. En términos científicos, no existe una definición universalmente aceptada de 

bienestar animal; sin embargo, las que se usan más comúnmente abarcan muchas de las mismas 

ideas y principios. Ha habido varias definiciones propuestas en la literatura científica; por 

ejemplo, "el estado de un individuo (animal) con respecto a sus intentos de hacer frente a su 

entorno" (Broom, 1986). También se ha sugerido que para definir el bienestar animal 

deberíamos hacer dos preguntas: "¿Están los animales sanos?" Y "¿Tienen los animales lo que 

quieren?" (Dawkins, 2008). En términos generales, el bienestar animal se refiere al confort 

fisiológico y psicológico de los animales; en otras palabras, ¿cómo se enfrenta un animal 

individual, mental y físicamente, en un momento en particular? 

En estas pautas definimos el bienestar animal como “confort físico y psicológico, social y 

ambiental de los animales”. Una definición coherente es importante porque nuestra percepción 

de lo que conlleva el bienestar afectará la manera en que evaluamos, vemos y tratamos a los 

animales bajo nuestro cuidado.  

Hay tres conceptos superpuestos de bienestar animal definidos por Fraser (2008): 

1. Estado físico y funcionamiento; 

2. Estado psicológico o mental (afectivo); 

3. Capacidad para tener comportamientos naturales y vivir de acuerdo a su estado natural. 

Estos tres aspectos del bienestar animal están interconectados, pero las personas y las 

sociedades pueden asignar diferentes niveles de importancia a cada uno. Es esencial que seamos 

conscientes de nuestros propios sesgos hacia cada una de estas áreas, porque si nos enfocamos 

demasiado en una, podemos pasar por alto los problemas en otra. Por ejemplo, como 

veterinarios estamos capacitados para centrarnos en gran medida en la salud física y, por lo 

tanto, a menudo nos centramos en los parámetros de bienestar relacionados con la salud. Sin 



embargo, el bienestar no es solo sinónimo de salud física y es esencial que también 

consideremos los aspectos psicológicos y de comportamiento de la salud. En particular, cómo 

se siente el animal (su estado psicológico o mental) es de vital importancia para el adecuado 

bienestar animal. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1. Tres conceptos de bienestar animal superpuestos (adaptado de Fraser, 2008) 

 

Sensibilidad animal 

La sensibilidad es un concepto importante en el bienestar animal. El profesor John Webster 

define la sensibilidad animal como "sentimientos que importan" (Webster, 2007) y sugiere que 

los animales sintientes tienen conciencia de su entorno y la capacidad de tomar decisiones. 

La Asociación Veterinaria de Nueva Zelanda define la sensibilidad como la capacidad de sentir, 

percibir o experimentar subjetivamente. Los animales no solo son capaces de sentir dolor y 

estrés, sino también de tener experiencias positivas como la comodidad, el placer o el interés 

que son apropiados para la especie, el entorno y las circunstancias particulares (NZVA, 2018). El 

Tratado de Lisboa de la Unión Europea de 2009 reconoce que los animales son seres sintientes 

(Comisión Europea, 2009), y otros países como Nueva Zelanda también reconocen la sensibilidad 

animal (Ley de Bienestar Animal de Nueva Zelanda, 1999). La American Animal Hospital 

Association también ha adoptado una posición que apoya el concepto de animales como seres 

sintientes (AAHA, 2012). 

La sensibilidad incluye la capacidad de un animal para experimentar estados afectivos positivos 

y negativos (emociones y otros sentimientos como el hambre y la sed), incluido el dolor. Los 

animales elegirán buscar experiencias positivas y evitar experiencias negativas. Esto ocurre 

independientemente de la inteligencia de un animal. El sufrimiento y el placer se definen como 

la capacidad de sentir, y no por la capacidad de pensar. El reconocimiento de la sensibilidad 

animal en la ley puede ir más allá de simplemente proteger a los animales del dolor o 

sufrimiento, ya que la definición de sensibilidad incluye estados positivos y negativos, 

promoviendo así el bienestar positivo, no simplemente protegiendo contra el bienestar 

deficiente. 



Ciencia y evaluación del bienestar animal. 

La ciencia puede ayudarnos a determinar los factores físicos y mentales que afectan el bienestar 

de los animales y medir objetivamente el bienestar de un animal. La evaluación del bienestar 

requiere una comprensión de una variedad de disciplinas científicas como el comportamiento, 

la salud y la inmunología (Dawkins, 1998). La evaluación científica de los problemas de bienestar 

animal proporciona una manera objetiva de tomar decisiones sobre los animales y lo que les 

importa. Tomando un enfoque científico no emotivo, y utilizando evidencia de rigurosos 

estudios de animales y sus respuestas a los desafíos ambientales, podemos estar más seguros 

de que estamos brindando una visión de la situación que mejor refleja la situación desde el 

punto de vista del animal. 

Sin embargo, la ciencia sola no puede ayudarnos a decidir la forma correcta e incorrecta de tratar 

a los animales. 

• Ciencia - puede decirnos qué necesitan los animales; 

• Ética: puede decirnos cómo deberíamos tratar a los animales; 

• Ley: nos dice cómo debemos tratar a los animales. 

Al medir el bienestar animal, usamos indicadores basados en la ciencia, mientras que al decidir 

cómo se debe tratar a un animal, usamos juicios basados en valores. Los juicios de la gente sobre 

la forma en que deben tratarse los animales varían, con diferencias según la cultura, la religión 

y otros factores. En algunas partes del mundo es socialmente aceptable que los perros vaguen 

y disfruten de un alto nivel de libertad de comportamiento; sin embargo, estos perros pueden 

experimentar una variedad de problemas de salud, como enfermedades infecciosas (buen 

bienestar según la vida natural, pero pobre según el estado físico). En otras partes del mundo, 

los perros que andan libremente no son socialmente aceptables (juicios basados en valores), por 

lo que estos perros estarían restringidos de alguna manera (por ejemplo, alojados o colocados 

en un refugio) donde pueden tener un buen estado físico (por ejemplo, control de enfermedades 

infecciosas a través de la atención veterinaria y la vacunación), pero pueden experimentar un 

comportamiento y bienestar psicológico inadecuados debido a la restricción ambiental. En 

ambos casos, se ha emitido un juicio basado en valores acerca de lo que es una forma 

socialmente aceptable de cómo manejar perros, pero en cada caso ese juicio no necesariamente 

ha dado como resultado un buen estado de bienestar. 

Los animales bajo cuidado humano experimentan muchos factores que pueden afectar su 

bienestar. Estos incluyen el entorno social y físico, los factores dietéticos, las interacciones con 

los humanos y los miembros de su propia especie o de otras especies, así como su capacidad 

para exhibir comportamientos normales o típicos para su especie. Debido a las diferencias entre 

las especies y su comportamiento, existen preocupaciones específicas de bienestar para 

diferentes animales. Por ejemplo, una preocupación por el bienestar de algunos perros surge 

cuando se les deja solos en casa. Cuando están socializados adecuadamente, los perros suelen 

ser animales sociales, y quedarse solos puede resultar en un bienestar psicológico negativo, 

causando frustración y ansiedad en algunos individuos. A la inversa, los gatos pueden tener 

problemas con la vida social, ya que son selectivamente sociales y pueden tener dificultades 

para hacer frente cuando hay competencia por los recursos o conflictos sociales con otros gatos. 

A menudo surgen problemas de bienestar cuando hay un conflicto entre las necesidades de los 

animales y los deseos humanos. 

El espectro del bienestar y cómo se las arreglan los animales. 



Al reconocer que los animales pueden experimentar estados emocionales positivos y negativos, 

buena y mala salud, y diversidad o restricción de comportamiento, podemos ver que todos estos 

elementos influyen en el bienestar de los animales a lo largo de un continuo, desde el bienestar 

negativo o deficiente hasta el bienestar positivo o adecuado (Figura 2, adaptado de Ohl y van 

der Staay, 2012). 

 

Figura 2. El espectro de bienestar: el concepto general de bienestar animal mostrado como un continuo 

entre el bienestar negativo / pobre y el bienestar positivo / bueno. 

 

Si bien la intención puede ser siempre alcanzar altos niveles de bienestar animal, los animales 

han evolucionado para interactuar y adaptarse a entornos variados. Por lo tanto, los períodos 

cortos de "bienestar negativo" pueden ser inevitables y necesarios como factores 

desencadenantes para que un animal responda con el repertorio fisiológico y de 

comportamiento apropiado para permitir la adaptación a cualquier cambio (Ohl y Putman, 

2014). El bienestar de un animal generalmente no está en riesgo a menos que su capacidad de 

respuesta no sea adecuada para enfrentar un desafío ambiental (Korte et al., 2009), o a menos 

que esté enfrentado a una situación a la que no pueda adaptarse o sobrellevar. Cuando un 

animal puede hacer frente a estos cambios, se produce la adaptación o la habituación. Sin 

embargo, cuando un animal no puede hacer frente, el sufrimiento, el desamparo aprendido y 

los sentimientos desagradables, como la frustración o la ansiedad, pueden ocurrir (Figura 3). 

Figura 3. Esquema que muestra las diferencias en el resultado para los animales cuando son capaces de 

realizar comportamientos y habilidades evolutivas normales o si su entorno no permite que esto ocurra. 



Ciencia del bienestar animal y ética animal. 

El bienestar animal se trata de las experiencias de un animal y de cómo se siente y cómo se las 

arregla, incluido su estado físico y psicológico. La ciencia del bienestar animal utiliza métodos 

científicos para ayudarnos a determinar el impacto de las acciones humanas en el bienestar de 

los animales. Por ejemplo, podemos analizar los comportamientos mostrados por un animal y 

medir las hormonas del estrés en la sangre para evaluar el estado de bienestar de un animal. 

Luego, aplicaríamos nuestro juicio ético para determinar si el estado de bienestar de ese animal 

es aceptable o si tenemos la responsabilidad ética de tomar medidas para mitigar cualquier 

problema de bienestar (Meijboom, 2017). 

La ética animal es un estudio filosófico de por qué los animales son importantes desde el punto 

de vista moral y cómo debemos tratarlos y cuidarlos, es decir, qué es lo correcto o incorrecto en 

nuestro tratamiento de los animales. El bienestar animal requiere tanto evaluaciones científicas 

como discusiones sobre ética animal basadas en el análisis filosófico. En el Capítulo 4 discutimos 

algunas de las importantes teorías de ética animal que se utilizan para determinar cómo se debe 

tratar a un animal. 

 

¿Cuáles son nuestras responsabilidades para mejorar el bienestar animal? 

Aplicación de marcos de bienestar animal. 

En 1965, la creciente preocupación pública en el Reino Unido por el trato hacia los animales en 

la ganadería intensiva, condujo al desarrollo de una investigación independiente sobre el 

bienestar de los animales de granja, y la posterior publicación del Informe Brambell (Brambell, 

1965). Esto a su vez condujo al establecimiento del Consejo de Bienestar de los Animales de 

Granja (FAWC, por sus siglas en inglés) del Reino Unido. FAWC fue un organismo asesor 

independiente y desarrolló las Cinco Libertades como un marco para satisfacer las necesidades 

de bienestar de las especies productivas (Archivos Nacionales, 2012). En 2006, las Cinco 

Libertades se adaptaron a las Cinco Necesidades de Bienestar Animal, aplicables a todos los 

animales domésticos. 

Las Cinco necesidades de bienestar animal proporcionan un marco útil para garantizar que los 

cuidadores humanos cumplan con los requisitos básicos de bienestar de los animales: 

• La necesidad de un entorno adecuado. 

• La necesidad de una dieta adecuada. 

• La necesidad de poder exhibir patrones de comportamiento normales. 

• La necesidad de alojarse con, o aparte de, otros animales 

• La necesidad de estar protegido contra el dolor, el sufrimiento, las lesiones y las 

enfermedades. 

Estas necesidades tienen en cuenta el bienestar físico y psicológico del animal y requieren que 

los cuidadores de animales estén familiarizados con las necesidades de las especies a su cargo. 

La lista de necesidades no es definitiva; sin embargo, proporcionan un marco útil y una 

categorización de las posibles preocupaciones de bienestar. Por ejemplo, un sistema de 

alojamiento puede proporcionar a un animal todo lo que necesita para una buena salud física, 

como alimentos, agua, calor y refugio, por lo tanto, en términos de su salud, el animal puede 

estar experimentando un alto nivel de bienestar. Sin embargo, el mismo sistema de alojamiento 

puede ser muy restrictivo en términos de la capacidad de exhibir un comportamiento normal, y 



en ese sentido, el animal puede estar experimentando un bienestar pobre. Posiblemente, lo que 

es más relevante para el bienestar animal es cómo un animal realmente se "siente". 

El bienestar de los animales de compañía en una clínica veterinaria se monitorea a través de la 

evaluación clínica y las observaciones de comportamiento. Para poder mantener y mejorar el 

bienestar animal en clínicas veterinarias de animales de compañía, debemos alentar el registro 

explícito y directo del bienestar animal, incluido el bienestar físico y psicológico. El uso de las 

Cinco Necesidades de Bienestar Animal descritas anteriormente brinda un enfoque práctico de 

permitir tanto el bienestar físico como el psicológico. En el Capítulo 2, se proporcionarán más 

detalles sobre cómo se puede medir el bienestar animal en la práctica veterinaria. 

 

Bienestar animal y sociedad. 

Cuando se consideran los posibles obstáculos que obstruyen las intervenciones para proteger el 

bienestar de los animales, es oportuno considerar cómo los animales, los seres humanos, la 

sociedad y el medio ambiente interactúan estrechamente. Es inverosímil pensar en los animales 

sin considerar su contexto ecológico más amplio. Stanley, Richardson y Prior (2005) 

desarrollaron un modelo ecológico para el desarrollo de los niños, y este comité ha adaptado 

este modelo ecológico para los animales de compañía (Figura 4). 

 

Figura 4. Un modelo ecológico de las interacciones entre los animales de compañía, la clínica veterinaria, 

el propietario / tutor y la comunidad en general. Modificado, basado en Stanley, Richardson y Prior 

(2005) 

El animal de compañía se ubica en el centro de este modelo y está directamente influenciado 

por su (s) propietario (s), la comunidad en general y el cuidado veterinario que recibe. Fuera de 

este círculo de influencia interno, el animal puede verse afectado por el medio ambiente (por 

ejemplo, áreas de ejercicio sin correa en el caso de los perros), la economía (por ejemplo, las 

limitaciones financieras personales pueden afectar la asequibilidad de la atención veterinaria), 

los valores culturales (por ejemplo, en algunas culturas, los perros son considerados como 

animales de trabajo o de comida en lugar de compañeros, mientras que el impacto de los gatos 

en la vida silvestre local afecta negativamente la tolerancia de la población), y la política local e 



internacional. Estas pautas de WSAVA se centran en las interacciones que ocurren en la clínica 

veterinaria, pero este modelo es un recordatorio de que siempre debemos tener en cuenta el 

panorama general de cómo los animales interactúan con las personas, con la comunidad y la 

sociedad en general. Además, como se discutió anteriormente, el vínculo humano-animal es una 

parte integral de todo este sistema y no debe ser subestimado. 

En una sociedad modelo, todos pensarían de manera continua y automática sobre nuestras 

acciones y decisiones en términos de su importancia para, y su impacto en, los animales de 

compañía, sus dueños y la comunidad en general. Se evaluarían todas las directrices y protocolos 

veterinarios para garantizar que proporcionen el mejor resultado de bienestar para todas las 

mascotas bajo el cuidado de la clínica. Las clínicas y equipos veterinarios salvaguardarían el 

bienestar no solo de sus propios pacientes y sus dueños, sino que también llegarían a la 

comunidad en general a través de la defensa y brindarían experiencia profesional en todos los 

asuntos relacionados con los animales de compañía. Esto incluiría todos los aspectos del 

bienestar animal, desde la gestión de las poblaciones urbanas de perros y gatos, hasta el apoyo 

de mascotas no deseadas y la planificación para proporcionar ejercicio físico y mental para 

perros (y sus dueños) en todos los entornos. 

Conclusión 

El campo del bienestar animal es complejo e involucra la aplicación de una serie de indicadores 

científicos para determinar cómo se enfrenta un animal a las situaciones y cómo se siente. La 

ética animal es un enfoque filosófico para determinar cómo debemos tratar a los animales 

mediante la aplicación de juicios basados en valores. Los animales de compañía desempeñan 

funciones importantes para las personas de todo el mundo, incluso como animales de compañía 

y de asistencia, y el papel del veterinario para mejorar su bienestar es importante para la 

profesión y para la sociedad en general. 

Lista de verificación 

 ¿Está al día con los avances científicos en la comprensión y evaluación del bienestar 

animal? 

 ¿Tiene una política establecida para administrar y promover el bienestar de los animales 

en su clínica? 

 ¿Tiene una carta escrita sobre el bienestar de los animales que describe los principios 

del compromiso de su clínica o asociación para proteger el bienestar de los animales? 

(por ejemplo, RSPCA, 2018; Charter for Animal Compassion, 2018) 

 ¿Comprenden todos los miembros del personal el compromiso de la clínica de 

administrar y promover el bienestar de los animales? 

 ¿Ha comunicado su compromiso con el bienestar animal a sus clientes, a la comunidad 

y a otras personas? 

 ¿El juramento o la afirmación veterinaria de su asociación de veterinarios o del 

organismo de licencias está disponible para que todos la vean en la clínica? (ver WSAVA 

Veterinary Jath, 2014) 

 ¿Su enfoque del bienestar animal busca minimizar cualquier estado de bienestar 

negativo? 

 ¿Su enfoque del bienestar animal siempre se esfuerza por promover estados de 

bienestar positivo? 
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Capítulo 2: Medición y seguimiento del bienestar animal. 

Recomendaciones 

Para confirmar nuestro compromiso con los más altos estándares de bienestar animal, WSAVA 

hace un llamado a todas las asociaciones veterinarias para que apoyen, y a todos los veterinarios 

para que promuevan: 

1. entrenamiento científico relevante y experiencia para todo el personal de cuidado 

animal. 

2. educación y capacitación en los últimos avances en métodos de monitoreo de salud y 

bienestar animal, y enlace con otros organismos profesionales y organizaciones para 

compartir conocimientos y mejores prácticas. 

3. procesos de monitoreo del bienestar animal basados en la ciencia que utilicen índices 

de los estados físicos / funcionales y de comportamiento de un animal. 

4. desarrollo y mantenimiento de una cultura del personal que practique informes 

regulares y controle el comportamiento y la salud de los animales de compañía a su 

cargo. Esto incluye mantener todos los registros de animales actualizados. 

5. cuidado por toda la vida de las mascotas, incluidas políticas específicas para animales 

muy jóvenes, enfermos, heridos y geriátricos. 

Antecedentes 

Para promover el mejor bienestar posible de los animales dentro de la clínica veterinaria, es 

necesario utilizar métodos objetivos de evaluación. Este capítulo describe las medidas basadas 

en la ciencia del bienestar animal que pueden utilizarse, utilizando ejemplos de las especies de 

animales de compañía más comunes. Tales medidas permitirán el monitoreo explícito del 

bienestar animal en el entorno veterinario del animal de compañía, asegurando una 

intervención rápida siempre que ocurra una situación de bienestar negativo, y alentando a los 

veterinarios y establecimientos veterinarios a promover estados de bienestar positivo. 

Marcos para la evaluación del bienestar animal. 

Antes de discutir las medidas específicas que pueden usarse para evaluar el bienestar animal, es 

necesario revisar los marcos de bienestar animal. Estos marcos permiten una visión general de 

las mediciones y los índices de evaluación comparativa utilizados en la evaluación del bienestar 

animal. 

Cinco necesidades de bienestar animal 

Las Cinco necesidades de bienestar animal son el marco que recomendamos para usarlo en estas 

pautas. Esto se debe a que son relativamente simples y fáciles de entender y usar, y, a diferencia 

de las Cinco Libertades, son alcanzables y apoyan los estados de bienestar positivo. 

Las cinco necesidades de bienestar animal son: 

1. La necesidad de un entorno adecuado. El entorno del perro y el gato, ya sea en el hogar 

o en la clínica, debe brindar protección y comodidad en un lugar de descanso tranquilo, 

instalaciones para el baño y disposiciones para el movimiento y el ejercicio en entornos 

higiénicos. 

2. La necesidad de una dieta adecuada. La dieta de los perros y gatos debe satisfacer sus 

necesidades fisiológicas y de comportamiento. La nutrición adecuada se puede medir 



utilizando el cambio de peso y / o las puntuaciones de condición corporal / muscular, y 

la ingesta adecuada de alimentos y agua. Tenga en cuenta que el bienestar puede ser 

pobre en ambos extremos; si se consumen alimentos insuficientes que conducen a la 

desnutrición y si se consumen alimentos en exceso, se puede producir obesidad. 

3. La necesidad de alojarse con, o aparte, de otros animales. Algunos de nuestros 

animales de compañía han evolucionado los comportamientos necesarios para vivir en 

grupos sociales, otros para vivir estilos de vida semi-solitarios. Los perros pueden vivir 

felices con otro perro, pero esto debe evaluarse de forma individual dependiendo de su 

socialización, genética y experiencia previa. Los perros que viven solos probablemente 

necesitarán más contacto con los humanos. Del mismo modo, los gatos pueden vivir con 

otro gato, pero esto también puede llevar a disputas, peleas y bienestar negativo, 

especialmente si los gatos no se presentan juntos como gatitos. 

4. La necesidad de poder exhibir patrones de comportamiento normales. Esto incluye la 

visualización de comportamientos normales o típicos de una especie, como ir al baño, 

esconderse e interactuar con humanos u otros animales. Si un animal está confinado a 

una jaula pequeña o encadenado en un recinto pequeño, esto representará una 

restricción en su capacidad para explorar el entorno y hacer ejercicio. 

5. La necesidad de estar protegido contra el dolor, el sufrimiento, las lesiones y las 

enfermedades. Ausencia de lesiones como cortaduras o abrasiones, o enfermedades 

infecciosas, parasitarias u otras. Cuando el dolor está presente, por ejemplo, en 

animales de edad avanzada con artritis, se debe proporcionar un alivio adecuado del 

dolor. 

Cinco dominios 

El Modelo de Cinco Dominios, desarrollado por el Profesor David Mellor de la Universidad de 

Massey, está diseñado para “facilitar una evaluación sistemática, estructurada, integral y 

coherente del bienestar animal” (Mellor, 2017). Este modelo ha sido elaborado para incorporar 

medidas de bienestar positivo, así como protección contra estados de bienestar negativos. Los 

Cinco Dominios se muestran en la Figura 5. 

 

Figura 5. Modelo de Cinco Dominios para medir el bienestar animal con ejemplos en cada Dominio de las 

características que se miden (de Mellor, 2017) 



 Cada uno de los cuatro dominios en la fila superior (Nutrición, Ambiente, Salud y Conducta) 

influirá en el quinto dominio, el estado mental del animal. Por ejemplo, si el animal no recibe 

comida ni agua en el Dominio 1, experimentará hambre y sed en el Dominio 5. 

 

Medidas de calidad de vida 

La calidad de vida (QoL) es un concepto similar al bienestar animal, y las herramientas de 

medición de QoL se pueden usar para controlar las enfermedades crónicas. En los seres 

humanos, la calidad de vida se evalúa comúnmente mediante autoinforme. Por supuesto, esto 

no es posible en animales, y debido a que se usan los testimonios que dan los humanos, los 

instrumentos diseñados para medir la calidad de vida por los dueños de mascotas o veterinarios 

deben probarse adecuadamente para determinar su confiabilidad y validez. La mayoría de las 

medidas de calidad de vida desarrolladas para animales de compañía son específicas de la 

enfermedad, y no hay métodos generales bien validados actualmente disponibles (Belshaw et 

al., 2015). Sin embargo, recientemente se han desarrollado evaluaciones generales validadas, 

generadas por el propietario, como la Escala de Evaluación de Síntomas Caninos (PennCHART, 

2016) y la Escala de Gravedad de Problema de Mascotas (PPSS) (Spitznagel et al., 2018). 

Evaluación del bienestar animal utilizando las Cinco Necesidades de Bienestar 

Animal. 

Aunque los otros marcos pueden ser útiles en algunos contextos, el marco de las Cinco 

Necesidades de Bienestar Animal se recomienda a los veterinarios para que lo usen en la práctica 

de animales de compañía, ya que es fácil de entender y se puede aplicar a todos los tipos de 

entornos en todo el mundo. Las Cinco Necesidades de Bienestar Animal ya se utilizan para 

proporcionar información a los dueños de mascotas sobre cómo mejorar el bienestar de sus 

mascotas, por ejemplo, por el Dispensario Popular para Animales Enfermos (PDSA) en el Reino 

Unido. El uso de este marco también se ha utilizado en la evaluación comparativa del 

conocimiento del propietario y la protección del bienestar animal en las mascotas en el Reino 

Unido (PDSA, 2018). 

Medidas de entrada y salida del bienestar animal. 

Al tratar de evaluar el bienestar, lo que realmente estamos tratando de hacer es determinar 

cómo se sienten los animales acerca de lo que están experimentando en relación con su 

alojamiento, transporte, manejo, cuidado, etc. Los animales experimentan una variedad de 

estados emocionales positivos o negativos que pueden afectar su capacidad para hacer frente a 

su entorno. Los ejemplos de estados emocionales incluyen aburrimiento, miedo, dolor, 

frustración, angustia, satisfacción y juego. El aburrimiento puede surgir de entornos estériles, 

poco estimulantes y excesivamente predecibles. La frustración es muy a menudo provocada por 

la restricción de los comportamientos naturales. La ansiedad, el miedo y la angustia pueden ser 

causados por eventos o experiencias particulares en el entorno del animal, por ejemplo, 

tensiones sociales crónicas, exceso de situaciones impredecibles y sobreestimulación. La mejora 

en el diseño de la clínica veterinaria, el cuidado de enfermería apropiado y las prácticas de 

manejo pueden contribuir a reducir estos estados emocionales negativos. 

Los animales responden directamente al medio que los rodea. Estas respuestas pueden medirse 

y utilizarse como indicadores del bienestar animal. Puede ser útil visualizar el estado de 

bienestar de un animal utilizando medidas de Entrada y Salida (Figura 6). Los insumos incluyen 



factores tales como la vivienda, el medio ambiente y la nutrición, y también los tipos de contacto 

social con humanos y / o animales, y el cuidado veterinario. Existe un requisito absoluto para 

que los insumos, como una buena nutrición, proporcionen las bases para un buen bienestar 

animal. Las medidas de salida pueden ser muy útiles en la evaluación de si se proporcionan o no 

insumos adecuados al animal y, a menudo, se prefieren, ya que pueden brindar una imagen más 

precisa del estado de bienestar del animal. Por ejemplo, si la vacunación no ha ocurrido, 

entonces el animal será susceptible a enfermedades infecciosas, lo que llevaría a un efecto 

negativo sobre el bienestar. Si a un perro o gato no se le proporciona la compañía de un ser 

humano u otro animal, entonces pueden mostrar signos fisiológicos y de comportamiento de 

angustia, como la ansiedad por separación. 

 

Figura 6. El bienestar de los animales puede medirse utilizando medidas basadas en datos de entrada y 

medidas basadas en productos.  

* PCC = puntaje de condición corporal; PCM = puntaje de condición muscular. Por sus siglas en inglés: 

BCS y MCS respectivamente. Gráficos disponibles en WSAVA.org (WSAVA, 2018). 

Podemos utilizar nuestro conocimiento de la fisiología animal y el comportamiento tanto normal 

como anormal como enfoques complementarios en la evaluación del bienestar de un animal. 

También podemos emplear técnicas experimentales para determinar las preferencias de un 

animal o cuan aversivo encuentra un procedimiento. Estas técnicas experimentales nos 

permiten "preguntar" al animal cómo se siente con respecto a su entorno. Luego podemos 

modificar el ambiente en consecuencia, para mejorar el bienestar del animal. Los animales se 

enfrentan a los cambios a través de mecanismos fisiológicos y de comportamiento que son 

coordinados por el cerebro. A corto plazo, hay respuestas adaptativas al metabolismo y los 

sistemas inmunológico y cardiovascular, y su activación puede restablecer el equilibrio necesario 

sin sufrir. Sin embargo, si las condiciones ambientales o sociales subóptimas persisten, la 

respuesta relacionada al estrés se prolongará, lo que resultará en daño fisiológico y psicológico, 

con cambios de comportamiento y estados mentales negativos. Estas respuestas al estrés 

crónico conducen a patologías relacionadas con el estrés crónico. 

El impacto del estrés en el bienestar animal. 

Un factor estresante puede definirse como cualquier cosa que altera el equilibrio (u 

homeostasis) del cuerpo y que requiere adaptación para mantener ese equilibrio. Un estado de 

estrés se define como una perturbación fisiológica impuesta por un factor estresante asociado 

con el sufrimiento y la angustia mental, o la respuesta biológica que se produce cuando un 



individuo percibe una amenaza para su homeostasis (Moberg, 2000). El estrés puede ser una 

respuesta normal y adaptable a un cambio en el entorno. Sin embargo, si el estrés es grave o 

prolongado, las respuestas homeostáticas pueden ser inadecuadas y pueden resultar en 

conductas patológicas y procesos patológicos. 

El estrés negativo puede dar lugar a respuestas emocionales en un animal. El miedo y la ansiedad 

a menudo se usan indistintamente, pero no son lo mismo. Específicamente, el miedo es una 

respuesta emocional que resulta en una colección de conductas que ocurren en respuesta 

directa a la amenaza (Duncan, 1993) y / o peligro percibido (Boissy, Terlouw y Le Neindre, 1998). 

El miedo normal es de naturaleza adaptativa y transitoria. La ansiedad es el estado emocional 

que resulta de la exposición de un animal a situaciones con una amenaza real o percibida, como 

en situaciones novedosas o donde alguna parte del entorno puede predecir un resultado 

negativo, es decir, es anticipatorio (Massar et al., 2011; Tynes, 2014). Ambas respuestas pueden 

ser una reacción normal a un entorno dependiendo del contexto. Un trastorno de ansiedad es 

un problema médico y sin tratamiento empeorará con el tiempo. Con cada exposición y 

comportamiento posterior, las vías neuronales conectadas a la actividad se fortalecerán, 

reforzando el patrón de comportamiento no deseado. El miedo extremo y la ansiedad 

provocarán cambios tanto en el estado emocional como en el estado fisiológico del animal. 

 

Respuestas fisiológicas al estrés. 

Los animales muestran respuestas fisiológicas a corto y largo plazo a situaciones difíciles. El 

sistema nervioso y el sistema endocrino participan en la comunicación y la coordinación tanto 

dentro de un animal como entre un animal y su entorno. 

Las señales del entorno, como las señales visuales, olfativas y auditivas, hacen que los mensajes 

se envíen a través de las neuronas en forma de impulsos nerviosos. Durante las respuestas a 

corto plazo al medio ambiente, como una amenaza repentina o una situación de emergencia, el 

animal se prepara para "luchar o huir" secretando adrenalina (epinefrina). Los signos fisiológicos 

de estrés están asociados con la activación del sistema nervioso simpático (SNS) y el eje 

hipotálamo-pituitaria-adrenal (HPA). Cuando el cerebro percibe el estrés, el SNS activa la 

liberación de adrenalina y noradrenalina y la activación de los nervios simpáticos en el cuerpo. 

Las respuestas medibles incluyen aumentos en la frecuencia cardíaca, frecuencia respiratoria y 

temperatura corporal, sudoración, temblores y liberación de glucosa y ácidos grasos libres en 

caso de que el animal necesite pelear o huir. 

La estimulación del eje HPA da como resultado la secreción de cortisol, que causa cambios en el 

cuerpo, incluidas similitudes con la activación del SNS, como el aumento de los niveles de 

glucosa en la sangre. También hay respuestas más generales al cortisol, como los cambios en la 

función del sistema inmunológico y reproductor. El SNS está involucrado en respuestas agudas, 

mientras que el eje HPA promueve efectos a más largo plazo, aunque esto también depende de 

la frecuencia del factor estresante. Los niveles elevados de estrés sostenidos pueden provocar 

un agotamiento adrenal. Esto significa que los niveles de cortisol serán bajos, un estado que 

generalmente se asocia con niveles bajos de estrés en un animal. Si ha habido un factor 

estresante sostenido y otros signos indican un estado de bienestar deficiente, es probable que 

un nivel bajo de cortisol represente un agotamiento adrenal. 

En la práctica veterinaria cotidiana, la adrenalina y el cortisol no se medirían de forma rutinaria, 

pero las respuestas fisiológicas directas son un método eficaz para evaluar el bienestar de un 



animal. Una disminución del nivel de bienestar como resultado del estrés negativo da como 

resultado: 

• Aumento de la frecuencia cardíaca 

• Aumento de la temperatura corporal. 

• Aumento de la frecuencia respiratoria. 

• Aumento de la glucosa en sangre. 

• Niveles de actividad alterados (aumentados o disminuidos). 

• Sudoración de almohadillas plantares. 

• Jadeo. 

 

Si bien las medidas fisiológicas pueden ser útiles, existen problemas asociados con su uso en la 

evaluación del bienestar. Uno de los problemas es que la obtención de las muestras puede ser 

difícil y el proceso en sí mismo estresante para el animal. La obtención de la muestra puede 

influir en los resultados. Por ejemplo, la actividad de un animal puede aumentar si intenta evitar 

el manejo; los cambios en la frecuencia cardíaca por el aumento de la actividad no se pueden 

distinguir de los cambios causados por las respuestas emocionales. Además del proceso de 

obtención real de las mediciones, el tiempo de las mediciones también es importante y puede 

tener un efecto significativo en los hallazgos. 

Los altos niveles de estrés negativo durante un período más largo pueden resultar en: 

• Pérdida de peso corporal. 

• Aumento de la proporción de grasa corporal y disminución de la proporción de músculo 

corporal. 

• Reducción de la función inmune, con una mayor proporción de neutrófilos a linfocitos 

• Función reproductiva reducida 

• Deterioro cognitivo. 

Las habilidades de aprendizaje, las capacidades de anticipación, la memoria y el reconocimiento 

individual son diferentes ejemplos de habilidades cognitivas que son importantes para una 

mejor gestión del bienestar de los animales. De la misma manera, los cambios en estas 

habilidades pueden ocurrir debido a condiciones subóptimas. Los animales de compañía 

experimentan muchos factores que pueden afectar su bienestar; estos incluyen las condiciones 

sociales, factores dietéticos, manejo y restricción de comportamiento. También hay 

preocupaciones de bienestar sobre la forma en que se entrena a los animales. Muchas personas 

que entrenan animales usan métodos apropiados basados en la recompensa. Sin embargo, aún 

así, la falta de comprensión de la teoría del aprendizaje puede hacer que estas técnicas y 

métodos se usen incorrectamente. Por ejemplo, si las señales de entrenamiento no son claras, 

esto puede llevar a confusión o frustración y el animal no podrá hacer la asociación correcta 

entre lo que se les pide y la recompensa. Las fallas en el entrenamiento pueden llevar a que se 

usen técnicas aversivas e incluso inhumanas a medida que crece la frustración. 

Respuestas conductuales al estrés. 

El comportamiento es a menudo la expresión de las experiencias mentales del animal y también 

puede revelar problemas de salud tempranos. Las respuestas de comportamiento ante 

situaciones difíciles también pueden ser a corto o largo plazo. Las respuestas a corto plazo 



pueden ser cambios en la postura o huir, mientras que las respuestas a largo plazo pueden incluir 

el desarrollo de conductas estereotipadas o una reducción de las conductas normales. 

La principal ventaja que tiene la evaluación del comportamiento sobre las medidas fisiológicas 

del bienestar es que no es invasiva, y la evaluación puede llevarse a cabo sin influir 

necesariamente en el animal y su comportamiento. Las observaciones simples pueden 

determinar cualquier cambio en la postura, la incapacidad para realizar movimientos normales, 

evitar un aspecto del entorno, huir, cambios en el comportamiento "normal" de un individuo, 

falta de comportamientos de mantenimiento, como el acicalarse y el realizar un 

comportamiento anormal. Al igual que con las medidas fisiológicas, el conocimiento del 

comportamiento natural del animal también se requiere cuando se utiliza el comportamiento 

para evaluar el bienestar; por ejemplo, la vocalización de un individuo de una especie puede ser 

más preocupante que la vocalización de otra. Del mismo modo, algunas especies se paralizan 

naturalmente en respuesta a una amenaza, mientras que otras no, y tal respuesta sería más 

preocupante en algunas especies que en otras. Se pueden mostrar respuestas conductuales 

específicas a experiencias negativas de bienestar, como el miedo y el estrés. 

El miedo y el estrés generalmente se muestran como cambios en la postura del cuerpo, cambios 

en los niveles de actividad y conductas de evitación. Si un animal encuentra un desencadenante 

específico para ser un factor de estrés, tenderá a evitarlo en el futuro si se le da la opción. 

Si bien cada animal tendrá su propia respuesta individualizada al estrés, existen cuatro patrones 

generales seguidos por los animales de compañía: 

1. Huir: un perro o gato temeroso a menudo intentará escapar de una situación huyendo; 

Esto puede ser obvio por una salida repentina del entorno actual, pero también puede 

ser más sutil (por ejemplo, moviéndose detrás del propietario o debajo de una mesa). 

2. Pelear: es un error común pensar que un perro o gato agresivo no es un perro o gato 

temeroso. La agresión es solo una de las formas en que un perro o un gato puede 

mostrar miedo, y es importante para el bienestar del perro o el gato recordar que, si 

gruñe, muestra los dientes, se lanza o arremete, ladra, escupe, sisea, etc. está en un alto 

estado de miedo o ansiedad. 

3. Paralizarse: los perros o gatos “congelados” se quedarán muy quietos o se moverán en 

lo que parece ser una cámara lenta. Esto no es visto infrecuentemente en un entorno 

veterinario, donde puede ser confundido con una mascota obediente o de buen 

comportamiento, cuando en realidad está aterrorizada y paralizada, aceptando así el 

examen o la manipulación. 

4. Fiddle / Fidget: la respuesta de Fiddle o Fidget es un comportamiento de "relleno" o 

comportamiento de conflicto. Esta es una de las respuestas de miedo o ansiedad más 

comunes que se observan en perros y gatos e incluye comportamientos como lamerse 

los labios cuando no tienen hambre, bostezar cuando no están cansados, rascarse 

cuando no les pica, escanear visualmente la habitación o sacudirse como si estuviera 

mojado. Estos comportamientos son inapropiados o están fuera de contexto en relación 

con la situación del animal. Este es el equivalente en un animal de compañía a una 

persona se mastica las uñas si está nerviosa, o le da vueltas a su pelo, o se ríe en una 

situación inapropiada. 

Estos signos son muy similares y, de hecho, muchos se superponen con los signos de dolor. Por 

lo tanto, es importante reconocer la diferencia, ya que no solo difieren los regímenes de 



tratamiento en respuesta a estos signos de comportamiento, sino que también puede afectar 

los resultados a largo plazo, como ansiedad y pánico (Seksel, 2007). 

En los gatos, se han identificado dos estilos principales de reacción a un factor estresante (Heath, 

2008). 

1. Respondedores activos: los comportamientos típicos en una situación de 

confinamiento incluyen: 

• a menudo están al frente de la jaula; 

• patas traseras en un intento de trepar; 

• tocar con las manos a quien pase cerca de la jaula; 

• pasearse; 

• vocalización en busca de atención; 

• seguir al propietario en la casa; 

• mostrar comportamiento agresivo; 

• puede ser destructivo. 

 

2. Respondedores pasivos: los comportamientos típicos en una situación de 

confinamiento incluyen: 

• inhibición del comportamiento de mantenimiento, como la alimentación y el 

acicalamiento; 

• inmovilidad, a menudo intentando esconderse; 

• no vocalización, aunque puede sisear o gruñir si se le acercan; 

• falta de interés por el entorno. 

 

Los respondedores activos pueden beneficiarse de la provisión de fuentes adicionales de 

enriquecimiento estimulante (por ejemplo, juguetes, puzzles de alimentación). Los 

respondedores pasivos se beneficiarán más de los enriquecimientos que les ofrezcan una mayor 

sensación de seguridad (por ejemplo, escondites, estantes para escalar). 

 

Figura 8. Los respondedores activos son a 

menudo vocales y pueden intentar tocar a los 

transeúntes. 

Figura 7. Los respondedores pasivos se retiran 

y evitan interacciones sociales. 



En los perros no hay modelos similares sobre cómo reaccionarán los individuos, y cada perro 

debe ser monitoreado cuidadosamente. Por ejemplo, algunos perros pueden responder 

paralizándose o apagándose, lo que resulta en una falta de interés por el medio ambiente, se 

quedan quietos y les disminuye el apetito. Otros perros pueden volverse agresivos o mostrar 

comportamientos violentos, como sacudirse como si estuviera mojado o rascarse. Como una 

línea base de referencia, es importante conocer los comportamientos normales o típicos de 

cualquier perro, y los dueños pueden estar en la mejor posición para informar al veterinario 

cuando haya habido un cambio en el comportamiento normal del perro. 

Para comprender a los animales y sus emociones, es necesario poder leer y reconocer su 

lenguaje corporal. El sistema de semáforos se usa comúnmente para evaluar el lenguaje corporal 

y para decidir si proceder con cualquier examen del perro o gato. 

 

Figura 9. Sistema de semáforo para evaluar el estado emocional del animal. 

 

Cuando se evalúa el bienestar en animales individuales, siempre se debe usar una combinación 

de medidas fisiológicas y de comportamiento. La Asociación Americana de Hospitales de 

Animales (AAHA, por sus siglas en inglés) ha desarrollado Pautas para el Manejo del 

Comportamiento Canino y Felino como parte de un kit de herramientas para el manejo del 

comportamiento, que proporciona un recurso clínico útil para los veterinarios (Hammerle et al., 

2015). 

Dolor y comportamiento 

La definición de dolor utilizada por la Asociación Internacional para el Estudio del Dolor (ISAP) 

es "una experiencia sensorial y emocional desagradable asociada con daño tisular real o 

potencial o que se describe en términos de dicho daño" (Merskey y Bogduk, 1994; IASP, 2018). 

El dolor es tanto una experiencia psicológica como fisiológica y, por lo tanto, el tema es complejo 

y controvertido. 

El dolor es altamente aversivo y algo que un animal trata de evitar. Puede ser agudo, crónico, 

localizado, generalizado, físico, emocional, adaptativo o inadaptado y puede surgir de daño 

tisular (nociceptivo), inflamación tisular (inflamatoria) o daño nervioso (neuropático). Un 

individuo puede experimentar varios tipos de dolor al mismo tiempo. 

 



Los signos conductuales de dolor pueden ser evidentes o encubiertos y varían según la especie, 

el sexo, la edad y la experiencia previa, así como la situación actual en la que se encuentra el 

animal. Esto se suma a la dificultad de interpretar cómo el dolor afecta a los animales. Se ha 

estimado que entre el 17% y el 41% de la población humana en los países industrializados sufre 

dolor agudo o crónico (Blyth et al., 2001; Tsang et al., 2008). No se sabe qué porcentaje de las 

especies animales domesticadas sufren de dolor. Una forma en que el dolor es comúnmente 

reconocido en los animales es por un cambio en su comportamiento. De hecho, un cambio en 

el comportamiento es a menudo la primera indicación de que un animal se encuentra mal. 

Si se utiliza el comportamiento como un indicador de dolor, debe reconocerse que las respuestas 

de comportamiento son complejas. Una respuesta conductual involucra no solo lo que hace un 

animal sino también cuándo, cómo, dónde y por qué exhibe el comportamiento. El 

comportamiento nunca debe considerarse de forma aislada, sino siempre en el contexto en el 

que se produce. Existen diferencias individuales (así como también de especies) en la forma en 

que los animales responden al dolor y estos están relacionados en parte con la variación genética 

en factores tales como el número, la distribución y la morfología de los receptores opioides 

(Janicki et al., 2016; Landau, 2006 ; Kim et al., 2006). En humanos, la investigación ha indicado 

que el sexo biológico y el estado hormonal pueden afectar tanto las respuestas al dolor como 

las intervenciones para aliviar el dolor (Paller et al., 2009; Bartley y Fillingim, 2013). También se 

ha demostrado que el sexo biológico tiene un efecto en especies no humanas y también se ha 

implicado la edad (AAHA, 2018). Los hombres y las mujeres también difieren en su respuesta al 

estrés, lo que puede ser una causa tanto de dolor psicológico como físico (Kudielkaa y 

Kirschbaum, 2005). También hay marcadas diferencias específicas de la especie en el 

comportamiento y cómo responden al dolor y al estrés (Paul-Murphy et al., 2004). Por ejemplo, 

la variación entre especies, como las diferencias entre especies depredadoras y presas: son 

marcadamente diferentes, pero la variación dentro de las especies también es grande (Paul-

Murphy et al., 2004; Seksel, 2007).  

Las experiencias previas de dolor o estrés de un individuo, así como sus especies, pueden, por 

lo tanto, atenuar las respuestas de comportamiento exhibidas. La exposición previa a estímulos 

nocivos o estresantes y el resultado de esa experiencia afectarán el comportamiento exhibido 

(Seksel, 2007). 

En tercer lugar, el entorno o la situación inmediata y actual del animal también afectará la forma 

en que se puede expresar un comportamiento. Por ejemplo, la presencia o ausencia de otros 

(conespecíficos, así como miembros de otras especies), entornos familiares o no familiares, el 

clima y los estímulos novedosos contribuyen a determinar no solo qué comportamientos se 

exhiben, sino también la duración y la frecuencia de los mismos. comportamientos. 

 

Reconocimiento del dolor animal. 

La forma en que las personas reconocen la actualidad y el grado de percepción del dolor en los 

animales se verá afectada (hasta cierto punto) por la sociedad en que viven, la cultura en la que 

se criaron y las actitudes de su comunidad. Además, en cada una de estas áreas, el conocimiento 

del dolor del individuo y sus expectativas también afectarán esta percepción. 

  

 



¿Podemos evaluar el nivel de dolor observando el comportamiento? 

Cualquier cambio en el comportamiento de un animal puede ser la primera indicación de que 

un animal está experimentando dolor. Hasta qué punto esto se refleja cuando el verdadero nivel 

de dolor está por verse; sin embargo, es la mejor indicación que tenemos para el uso de rutina 

en el entorno clínico. Existen medidas validadas y no validadas que se pueden usar para evaluar 

el dolor en gatos y perros; por ejemplo, la escala de dolor compuesta abreviada de Glasgow 

(Reid et al., 2007), el Índice de dolor crónico de Helsinki (HCPI) (Hielm-Björkman, Rita y Tulamo, 

2009), la escala de dolor compuesto multidimensional UNESP-Botucatu (MCPS) (Brondani et al., 

2013), Inventario Breve de Dolor en Caninos (BPI Canino) (PennCHART, 2013) y la Escala de Dolor 

del Estado de Colorado (Mich et al., 2010). 

 

Conclusión 

Las cinco necesidades de bienestar animal es un marco simple pero completo que se puede usar 

al evaluar el nivel general de bienestar de un animal. El dueño de la mascota es una fuente útil 

de información con respecto a cualquier cambio en el comportamiento, que puede ser el primer 

signo de un problema de salud que afecta negativamente el bienestar. Al evaluar cada animal 

individual, se recomienda utilizar una combinación de medidas fisiológicas y de comportamiento 

del bienestar animal. 

 

Lista de verificación 

 ¿Está al día con los avances científicos en la medición y monitoreo del bienestar animal? 

 ¿Están capacitados los miembros de su personal para monitorear y administrar el 

bienestar de los animales bajo su cuidado? 

 ¿Se llevan registros para monitorear y administrar el bienestar animal en animales en la 

clínica veterinaria? 

 ¿Hay actividades que podría introducir para mejorar su capacidad para medir y 

monitorear el bienestar de los animales? 

 ¿Busca asesoramiento, formal o informal, de otras organizaciones externas con respecto 

a los últimos desarrollos en el monitoreo y manejo del bienestar animal? 
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Capítulo 3: Necesidades de bienestar en torno a la visita 

veterinaria. 
 

General 

Los métodos veterinarios, las capacidades y la infraestructura varían significativamente en todo 

el mundo. Las variaciones y las diferencias pueden ocurrir debido a la disponibilidad de recursos, 

antecedentes educativos, cultura, realidades socioeconómicas, demandas de la comunidad y/o 

expectativas sociales. Sin embargo, a pesar de las diferentes circunstancias veterinarias y las 

diferentes prácticas veterinarias, las necesidades de bienestar de los animales permanecen 

constantes. 

Los veterinarios tienen la responsabilidad ética de utilizar su entrenamiento y habilidades para 

beneficiar a sus pacientes animales, otros animales y la sociedad, y para mejorar y desarrollar 

continuamente sus habilidades y competencias existentes. Estas obligaciones y 

responsabilidades a menudo están consagradas en varias declaraciones veterinarias, como el 

juramento global de WSAVA (WSAVA, 2014b). 

Uno de los principios preceptos de la ética médica y veterinaria es "no hacer daño". Este 

principio debe considerarse antes de iniciar cualquier intervención veterinaria, como cirugía, 

tratamiento físico o farmacéutico u otro procedimiento que se realice. En algunos casos, no 

hacer nada puede ser beneficioso y en el mejor interés del animal; en otras circunstancias, la 

falta de intervención en sí puede ser perjudicial. 

Los veterinarios y el equipo de atención médica veterinaria deben alcanzar y mantener un alto 

nivel de competencia para poder reconocer, prevenir, diagnosticar y tratar y abordar de manera 

adecuada las condiciones que pueden afectar negativamente las necesidades de salud y confort 

de los pacientes animales y, por lo tanto, su bienestar.  

 

¿Por qué es importante el bienestar animal durante la visita veterinaria? 

Maximizar el bienestar animal para nuestros pacientes veterinarios permite mejores resultados 

clínicos y quirúrgicos, y mejores relaciones veterinario-paciente-propietario. Por el contrario, el 

estrés, el miedo, la ansiedad y/o el dolor en nuestros pacientes animales pueden tener 

profundos efectos clínicos, tanto físicos como psicológicos. 

Por ejemplo: 

• El miedo, el dolor y la incomodidad pueden hacer que los perros y los gatos exhiban 

conductas agresivas, lo que dificulta su manejo, hace más probable que sea difícil de 

tratar en la clínica o que sean abandonados por sus dueños. 

• El miedo, el dolor o la incomodidad causan un aumento en los niveles circulantes de la 

hormona del estrés, el cortisol. El cortisol estresa el sistema inmunológico e inhibe la 

recuperación de una enfermedad o cirugía. 

• Los animales que están estresados con niveles elevados de cortisol y noradrenalina 

circulantes pueden tener resultados erróneos de química sanguínea y un mayor riesgo 

de ser diagnosticados erróneamente con enfermedades como la diabetes. 



• A menudo se requieren dosis más altas de anestesia y analgesia en animales estresados 

en lugar de no estresados, y esto puede aumentar el riesgo de resultados adversos. 

• El dolor o la incomodidad pueden sensibilizar al sistema nervioso central y provocar que 

el animal reaccione con más dolor durante los procedimientos clínicos ("aceleración")† 

• La “aceleración” es una causa común de dolor postoperatorio elevado o prolongado, 

pero se puede evitar con una analgesia preventiva y un manejo apropiado del dolor 

postoperatorio. 

 

Evaluación del bienestar animal utilizando las cinco necesidades de bienestar 

animal 

 

1. La necesidad de estar protegido contra el dolor, el sufrimiento, las lesiones y 

las enfermedades. 

Los gatos y los perros son seres sensibles que tienen "la capacidad de sentir, percibir o 

experimentar subjetivamente" y no solo son capaces de sentir dolor y angustia, sino que 

también pueden experimentar estados emocionales positivos como el placer o la comodidad y, 

por el contrario, emociones negativas como la ansiedad y el miedo (NZVA, 2018). 

Es responsabilidad del veterinario no solo tratar las lesiones, las enfermedades y el dolor físico, 

sino también aliviar el dolor y el sufrimiento causados por cualquier estado emocional negativo. 

Se deben evitar o minimizar las posibles causas de estados emocionales negativos en la clínica. 

 

Recomendaciones de WSAVA: 

• Con cualquier intervención veterinaria, considere la posibilidad de crear, y en 

consecuencia utilizar los pasos preventivos para mitigar las experiencias desagradables. 

Los animales deben ser monitoreados rutinariamente para detectar signos físicos o 

conductuales de estrés, frustración, miedo, dolor o mala salud. Se deben tomar medidas 

preventivas para evitar los desencadenantes que generan signos de estados 

emocionales y físicos negativos. 

• Los procedimientos veterinarios no deben realizarse dentro de la gama visual o auditiva 

de otros animales, ya que puede provocar estrés innecesario. Del mismo modo, se 

deben evitar los factores estresantes olfativos (Lloyd, 2017). 

• Las intervenciones médicas y quirúrgicas y las prácticas de manejo deben evaluarse por 

el potencial de causar lesiones o daños. Se deben tomar medidas preventivas para 

mitigar el riesgo de lesiones cuando sea posible, por ejemplo, durante la manipulación, 

transporte. Las instalaciones de hospitalización deben estar diseñadas para minimizar el 

riesgo de lesiones a través de la interacción con, y la exposición a, los materiales del 

recinto. 

• Un veterinario debidamente calificado y con experiencia debe proporcionar un 

programa de medicina veterinaria curativa y preventiva en los horarios e intervalos 

adecuados. Se deben proporcionar instalaciones para manipular, restringir, examinar, 

tratar y aislar animales. Todas las instalaciones deben ser fáciles de limpiar y desinfectar. 

La salud conductual y psicológica debe considerarse junto con la salud física para 



garantizar la provisión de todos los aspectos del buen bienestar animal. Se deben 

mantener registros veterinarios completos, que deben contener registros completos y 

actualizados sobre todos los aspectos de la salud y el bienestar de cada animal individual 

(y, si corresponde, del grupo de animales). 

• La persona (s) a cargo de su cuidado debe verificar la condición, la salud y el 

comportamiento de todos los pacientes veterinarios (pacientes hospitalizados y 

ambulatorios) en forma adecuada, evitando el estrés o las molestias innecesarias. 

Deben usarse medidas objetivas cuando se evalúa el dolor y el bienestar de cada animal 

visto por la clínica. 

• Todo el personal debe estar capacitado en el manejo y restricción seguros y 

humanitarios de gatos y perros. Su manejo suave y cuidadoso evitará molestias, lesiones 

o estrés innecesarios. Debe evitarse el uso del castigo. Si el animal está muy estresado 

durante el manejo y el procedimiento no es crítico, debe dejarse solo para que se 

recupere antes de volver a intentarlo. Si es necesario realizar el procedimiento, debe 

administrarse una sedación y/o anestesia adecuadas. 

• Una política de eutanasia en cada clínica es útil para la toma de decisiones (por ejemplo, 

el Protocolo de Eutanasia de la Universidad Estatal de Oregón, 2011; DVM360, 2007). 

Solo deben usarse métodos humanitarios en caso de que sea necesaria la eutanasia. Los 

métodos dependerán de la disponibilidad de restricciones y medicamentos en cada país. 

Consulte la Descripción general de la eutanasia humanitaria en las Pautas para el dolor 

de WSAVA para obtener recomendaciones (WSAVA, 2014a). 

• Se debe implementar una buena higiene y bioseguridad para prevenir la propagación de 

enfermedades contagiosas. 

• En la medida de lo posible, deben evitarse las intervenciones dolorosas o, si es 

necesario, deben realizarse con protocolos analgésicos apropiados (reconocimiento de 

signos de dolor o evaluación del dolor, prevención y alivio del dolor). Consulte las Pautas 

para el dolor de WSAVA (WSAVA, 2014a). 

• No deje al animal desatendido en ninguna situación o período de tiempo que pueda 

causarle angustia o posibles lesiones. 

 

Cómo implementar en su clínica: (qué hacer y qué no hacer) 

• El personal veterinario revisará las definiciones de dolor y sufrimiento (ver glosario) y 

las estrategias de diagnóstico y prevención. 

• Desarrollar protocolos (preferiblemente escritos) sobre cómo minimizar el dolor y el 

sufrimiento en los pacientes. Consulte las Pautas para el dolor de WSAVA (WSAVA, 

2014a) y los Protocolos de manejo del dolor de WSAVA (WSAVA, 2018). 

• Introduzca el uso de rutina de las escalas de dolor  

Ejemplos de escalas de dolor validadas: 

 Perros: escala de dolor compuesta abreviada de Glasgow (CMPS-SF) (Reid et 

al., 2007), Índice de dolor crónico de Helsinki (HCPI) (Hielm-Björkman, Rita y 

Tulamo, 2009) e Inventario breve sobre el dolor en perros (canino BPI) 

(PennCHART, 2013). 

 Gatos: escala de dolor compuesta abreviada de Glasgow: felino (CMPS-

Feline) (Calvo et al., 2014 y WSAVA, 2015) y la escala de dolor compuesto 

multidimensional (MCPS) de UNESP-Botucatu (Brondani et al., 2013). 



Ejemplos de escalas de dolor no validadas: 

 Perros - Escala de dolor agudo canino de la Universidad del Estado de 

Colorado (Mich et al., 2010) 

 Gatos - Escala de dolor agudo felino de la Universidad del Estado de Colorado 

(VASG, 2006). 

• Se deben desarrollar técnicas de manejo seguro, entrenamiento y protocolos escritos. 

Las opciones de capacitación incluyen técnicas de manejo de bajo estrés y programas 

en línea, por ejemplo, Low Stress Handling® (2018), Mascotas sin miedo (2018). 

• Desarrollar (escrito) protocolos de prevención de enfermedades: higiene personal, 

instalaciones y saneamiento, procedimientos de aislamiento para enfermedades que lo 

ameriten. 

• Entrenamiento en comportamiento general de perros y gatos, y en reconocimiento del 

lenguaje corporal. Ver Software de aplicación móvil Dog Bite Prevention Strategy 

(Rivard, 2014). 

 

2. La necesidad de un entorno adecuado. 

Los pacientes deben ser provistos de un entorno que satisfaga sus necesidades físicas y de 

comportamiento específicas de la especie. Esto debe incluir el espacio apropiado para el animal 

individual y los recursos adecuados para prevenir el estrés. Los entornos deben brindar 

protección frente a desafíos ambientales inadecuados, por ejemplo, clima inclemente, 

humedad, ruido, calor y frío según corresponda. A todos los pacientes se les debe proporcionar 

acceso adecuado a los alimentos, el agua, la ropa de cama y baños. 

Recomendaciones de WSAVA: 

• La temperatura, la ventilación, la iluminación (ambos niveles y distribución espectral), 

la humedad y los niveles de ruido de los recintos deben ser adecuados para la 

comodidad y el bienestar de las especies de animales en particular en todo momento. 

Todos los alojamientos deben proteger contra la luz solar extrema, el calor, las 

corrientes de aire y el frío, y proporcionar la humedad adecuada. 

• Los caniles, las jaulas y las instalaciones de hospitalización deben tener un tamaño 

adecuado para cada animal. Los animales deben poder levantarse y darse la vuelta de 

manera natural, ser capaces de estirarse. Los perros que correspondan deben sacarse 

con una correa si se mantienen en jaulas o caniles durante largos períodos de tiempo 

para permitirles ir al baño (y evitar que orine y/o defeque en el área de confinamiento), 

para hacer ejercicio o si están mostrando signos de estrés o angustia. 

• Las instalaciones veterinarias, habitaciones, caniles, jaulas, salas y hospitales no deben 

representar un peligro para los pacientes animales (o los seres humanos) y deben estar 

bien mantenidas. Las áreas de alojamiento de animales deben ser seguras, a prueba de 

escapes, en buenas condiciones y limpias. 

• La condición de cada animal bajo cuidado veterinario se debe evaluar al menos dos 

veces al día. 

• La limpieza del entorno veterinario es primordial. Sin embargo, los procedimientos 

rutinarios de limpieza y mantenimiento no deben ser intrusivos, no causar estrés 

excesivo y permitir un descanso sin interrupciones. 



• Se debe tener en cuenta las necesidades especiales de las hembras preñadas y los recién 

nacidos, y animales con otras condiciones, como problemas de movilidad, 

enfermedades contagiosas y problemas de salud mental, como la ansiedad por 

separación. 

• Necesidades específicas de gatos y perros: ejemplos: especies (e individuos) deben 

separarse (a menos que tengan un acompañante familiar y requerido). Debe haber 

barreras visuales, áreas separadas para dormir, comer e ir al baño con una caja de arena 

adecuada y con el sustrato adecuado en el caso de los gatos. Los gatos se benefician de 

lugares de escondite y para posarse (ver Figura 10). 

• Transportadores y medio de transporte adecuados para perros y gatos: en términos de 

seguridad, comodidad, menos estrés. 

• Tenga en cuenta el tipo de piso, el color de la pintura de la pared, el olor y el ruido en 

todas las áreas de la clínica. El suelo debe ser antideslizante y fácil de desinfectar. 

 

Figura 10. Los gatos se benefician de los lugares donde posarse y esconderse. 

 

Cómo implementarlo en su clínica: (qué hacer y qué no hacer) 

• Los gatos deben mantenerse separados de los perros y otros animales tanto como sea 

posible, desde el principio hasta el final de la visita veterinaria; idealmente, los gatos 

deben tener salas de espera y consulta, pasillos y áreas hospitalarias separadas de los 

perros y otros animales. Los componentes de separación deben considerar factores 

visuales, auditivos, olfativos y táctiles. Puede ser útil elevar las jaulas para gatos en 

estantes elevados o en sillas en el área de espera. Consulte las Pautas de Necesidades 

Ambientales de la AAFP y la ISFM (Ellis et al., 2013) 

• Las áreas para comer y beber deben estar en un lugar separado de sus áreas de dormir 

y de baño para todos los animales hospitalizados. Los animales que tienen problemas 

de movilidad pueden tener sus recipientes de comida y agua cerca de sus áreas de 

descanso. 

• Fomentar la habituación a los transportines y correas. Se debe informar a los 

propietarios sobre cómo habituar a su perro o gato a un transportín o al automóvil, con 

entrenamiento de refuerzo positivo, para asegurarse de que la mascota no tenga 

asociaciones negativas con el período previo y el mismo transporte. 



• Uso de medicación ansiolítica apropiada cuando sea necesario. Evalúe si es necesario el 

transporte (o que el veterinario vaya al animal). 

• Minimizar el ruido, los olores y los colores que inducen el estrés. Considere el uso de 

análogos de feromonas sintéticas y otras ayudas calmantes como la música y los 

remedios naturales (por ejemplo, lavanda), que también pueden ayudar a calmar al 

personal / humanos. Evite el uso de agentes o sustancias aversivas. 

• Uso de iluminación tenue (interruptores dimmer de intensidad) en todas las áreas del 

hospital para minimizar el estrés relacionado con la "luz brillante" (Pasternak y Merigan, 

1980). 

• Considerar rampas en lugar de escaleras para mejorar el acceso para pacientes y 

clientes. 

• Minimizar el tiempo que los animales están en un área estresante. Mueva a los animales 

a un ambiente menos estresado lo antes posible (por ejemplo, un lugar tranquilo para 

los gatos). Evaluar si la presencia de los propietarios está aumentando o disminuyendo 

los niveles de estrés para animales individuales. 

  

3. La necesidad de una dieta adecuada. 

Una dieta adecuada comprende no solo la nutrición adecuada para respaldar la salud física de 

un animal, sino también la consideración de la entrega de alimentos apropiada para satisfacer 

las necesidades de comportamiento y salud psicológica específicas de cada especie. Además, el 

acto de alimentarse rara vez es solo para el sustento, ya que la acción de alimentar acerca más 

al humano y al paciente, y aumenta los sentimientos de crianza y el efecto de vinculación de 

ambos (Shearer, 2010). Se debe considerar la vía del soporte nutricional (enteral versus 

parenteral), el método de presentación de los alimentos, la frecuencia y el tiempo de los 

alimentos, requisitos nutricionales y el comportamiento específico de la especie del paciente. 

Por ejemplo, los pacientes felinos son hiper carnívoros y carnívoros obligados. Se debe prestar 

atención específica a los pacientes neonatos, jóvenes, juveniles y geriátricos. El agua potable 

debe estar limpia, fresca y disponible de forma permanente para todos los pacientes dentro de 

la clínica veterinaria. Es posible que se requiera una restricción específica de alimentos y / o agua 

en algunos casos (por ejemplo, antes de la cirugía) o en condiciones médicas específicas. 

Recomendaciones de WSAVA: 

• Los alimentos provistos deben presentarse de manera adecuada y con frecuencia 

teniendo en cuenta el comportamiento y la ecología de la especie. Es importante hacerle 

preguntas al dueño sobre las cuestiones relacionadas con la dieta: las mascotas pueden 

estar acostumbradas a una formulación especial (seco vs enlatado vs semihúmedo). 

• Los alimentos proporcionados deben ser del valor nutritivo, cantidad, calidad y variedad 

apropiados para la especie, y para la condición, edad y estado fisiológico, reproductivo 

y de salud del animal individual. 

• Siempre debe haber suficiente agua fresca y limpia para todos los animales que la 

necesiten. 

• Se pueden requerir restricciones de alimentos; por ejemplo, antes de la cirugía u otros 

procedimientos. Sin embargo, debe recomendarse volver a la alimentación oral tan 

pronto como sea posible después de cualquier ayuno, procedimientos veterinarios o 

recuperación de una enfermedad. Los alimentos no deben restringirse por más de 3 

horas en pacientes jóvenes. 



• Se pueden requerir dietas especializadas para algunas enfermedades; por ejemplo, 

enfermedades gastrointestinales, pancreatitis, enfermedades renales, entre otras. 

Además, deben estar disponibles dietas especializadas o individualizadas para la etapa 

de la vida (por ejemplo, post destete, adulto, geriátrica), estado reproductivo 

(embarazo, lactancia) y estilo de vida (sedentario, de trabajo, etc.). 

• Los suministros de alimentos y agua/líquidos deben mantenerse y prepararse en 

condiciones higiénicas, en particular: 

• Los alimentos y el agua/líquidos deben protegerse contra la humedad, el 

deterioro, el moho o la contaminación por insectos, aves, parásitos u otras 

plagas; 

• Los suministros de alimentos y agua/líquidos perecibles, que no sean los que se 

traen frescos a diario, deben mantenerse, cuando corresponda, bajo 

refrigeración. 

• La preparación de alimentos debe realizarse en un área separada. 

• El personal debe ser entrenado e instruido para seguir prácticas estrictas de 

higiene en la preparación de alimentos, teniendo debidamente en cuenta el 

riesgo de contaminación cruzada entre equipos, utensilios y superficies. 

• Los recipientes para alimentos de origen animal y agua/líquidos no deben 

utilizarse para ningún otro fin; Los alimentos, el agua y otros recipientes para 

beber, cuando se utilicen, deben limpiarse regularmente. 

• El comportamiento natural, particularmente los aspectos sociales, la fisiología y la 

ecología de los animales deben considerarse al ofrecer alimentos y agua/líquidos. Por 

ejemplo, los perros deben ser alimentados por separado para evitar peleas; los 

contenedores de alimentos y líquidos deben estar diseñados para permitir un acceso 

seguro y sin obstáculos para diversos fenotipos (por ejemplo, perros y gatos 

braquicefálicos). Las mascotas temerosas, especialmente los gatos, pero no 

exclusivamente, no pueden comer si no pueden esconderse o sentirse ocultos mientras 

comen. 

• Las áreas de alimentos y agua/líquidos deben estar separadas de las áreas de dormir y 

de baño. 

• Alimentación no nutricional: uso de golosinas (por ejemplo, durante el examen): tenga 

en cuenta las necesidades del cliente y del animal, la circunstancia de la alimentación. 

Tenga en cuenta la ingesta calórica cuando considere asesorar sobre los requisitos 

dietéticos e ingesta calórica al dar golosinas en la clínica. 

• La nutrición para el paciente hospitalizado debe personalizarse de acuerdo a la especie, 

raza, enfermedad y la capacidad de comer. 

Cómo implementar en su clínica: (qué hacer y qué no hacer) 

• Tenga agua potable limpia y accesible en todas las áreas, incluida la sala de espera. El 

uso de un dispensador o botellas separadas para agua/líquidos y bebederos individuales 

es útil para detener la transmisión de enfermedades. 

• Las golosinas/premios se usan comúnmente en salas de consulta y otras áreas 

adecuadas para promover experiencias positivas para los animales y reducir el estrés. El 

uso de golosinas se debe hacer con el permiso de los propietarios (por ejemplo, para 

obtener información sobre problemas dietéticos o alergias, requisitos culturales) y ser 

apropiado para las especies/individuos. Considere la ingesta calórica si el animal está en 

una dieta. Los dueños de mascotas pueden proporcionar información sobre las 



golosinas preferidas y deben ser alentados a traer sus propias golosinas a la clínica 

veterinaria. 

• Esté preparado para hablar sobre nutrición si un animal se presenta en una condición 

corporal / muscular inadecuada (sobre/bajo peso), incluso si el propietario no ha 

planteado el problema. La obesidad no solo es un problema de salud y bienestar, sino 

también un problema ético potencial y se analizará en el Capítulo 4. 

• Las áreas para comer y beber, si es posible, deben estar en un lugar separado de las 

áreas de dormir y de aseo para todos los animales hospitalizados. Los animales que 

tienen problemas de movilidad pueden tener sus recipientes de comida y agua/líquidos 

cerca de sus áreas de descanso (Figura 11). 

• Los animales hospitalizados deben ser alimentados con dietas que cumplan con sus 

requerimientos nutricionales. Si es médicamente apropiado y la dieta adecuada, los 

dueños pueden suministrar la dieta habitual de la mascota para evitar un cambio 

abrupto en la dieta. 

• Se puede indicar un período de ayuno previo a la anestesia para los animales antes de 

un procedimiento. Aunque los alimentos se pueden retener hasta 12 horas, permitir la 

mitad de una comida normal hasta 3 horas antes de la anestesia reduce 

significativamente la incidencia de reflujo gastroesofágico intraoperatoria (Savvas, 

Raptopoulos y Rallis, 2016). Cualquier protocolo de ayuno puede modificarse a criterio 

del veterinario (por ejemplo, si se requieren medicamentos o insulina). 

 

Figura 11. Distancias mínimas recomendadas para gatos en salas/jaulas de hospital, entre la caja de 

arena, el lugar de descanso y el plato de alimentos. Adaptado de las Pautas para los Estándares de 

Atención en Refugios de Animales. (Attard et al., 2013). 

• No utilice alimentos/agua caducados, estropeados o contaminados. Deseche los 

alimentos caducados, estropeados y contaminados de inmediato, para evitar el uso 

accidental. Los alimentos no se deben dejar en recipientes y se deben cambiar 

regularmente/adecuadamente para evitar que se echen a perder. 

• Esté atento a las sensibilidades culturales. Ciertos alimentos y/o técnicas de preparación 

de alimentos pueden no ser aceptables para los propietarios por alimentar a sus 

mascotas por razones culturales, religiosas o personales. 

• El Comité Mundial de Nutrición de WSAVA tiene kits de herramientas centrados en la 

clínica y una variedad de recursos que proporcionan información paso a paso para 



profesionales respecto a las necesidades nutricionales comunes de perros y gatos 

(WSAVA, 2011). 

 

4. La necesidad de ser alojado con o aparte de otros animales. 

Desde la perspectiva de la clínica veterinaria, los temas a considerar son la ecología específica 

de la especie, la separación de las especies depredadoras y presa, tanto para pacientes 

hospitalizados y ambulatorios, y para los pacientes hospitalizados a largo plazo. Los pacientes 

hospitalizados a menudo se encuentran recluidos durante períodos prolongados y es necesario 

garantizar el bienestar de las disposiciones ambientales. Las interacciones entre humanos y 

animales también deben ser monitoreadas para minimizar cualquier interacción negativa y 

promover relaciones positivas entre el personal y los pacientes. 

 

Recomendaciones de WSAVA: 

• Los gatos deben mantenerse separados de los perros y otros animales lo más lejos 

posible desde el principio hasta el final de la visita veterinaria. Idealmente, los gatos 

deberían tener salas de espera y consulta, salas y áreas del hospital que estén separadas 

de los perros y otros animales. Los componentes de separación deben considerar 

factores visuales, auditivos, olfativos y táctiles. 

• Considere el uso de análogos de feromonas sintéticas y otras ayudas calmantes. 

• Evaluar el grado de contacto veterinario con animales más allá del mínimo requerido 

para tratamientos/limpieza/alimentación, etc.; evaluar si el animal individual disfruta 

del contacto con humanos (desconocidos). 

• Evitar la agresión inter e intraespecie. Educar sobre cómo evitar las mordeduras de 

perros y mordeduras/arañazos de gatos con el personal, los clientes, los niños, etc. El 

personal debe estar capacitado para identificar y comprender los comportamientos de 

advertencia para evitar la escalada de la agresión. Utilice la educación del 

cliente/carteles de advertencia. Evite posibles conflictos (por ejemplo, áreas de la sala 

de espera) al separar a los animales que están estresados y temerosos. 

• Tenga conciencia de que los animales asocian eventos aversivos/gratificantes con 

humanos específicos. Promueva opiniones positivas y evite las percepciones negativas 

de los miembros del personal que tratan directamente con la mascota hospitalizada. 

• Presencia del dueño de la mascota durante los procedimientos (incluida la eutanasia): 

evalúe si es adecuado para el animal y para el propietario. 

• Se entiende que algunas mascotas son más tranquilas cuando están restringidas 

o en presencia de sus dueños; por lo tanto, si los riesgos son aceptados por 

todos lados, esta puede ser la forma menos estresante de proceder con algunos 

procedimientos, como la extracción de sangre y los exámenes físicos. 

• Otras mascotas son más reacias o protectoras con los propietarios, o los 

propietarios no pueden restringirlas adecuadamente de manera segura, en cuyo 

caso es más seguro y más humano que el paciente sea examinado/tratado sin 

la presencia del propietario; a menudo, esto suele ser una negociación y 

momento educativo. 

• Los procedimientos de eutanasia requieren una discusión previa para involucrar 

al propietario y al resto de la familia, sobre qué esperar y qué es lo mejor para 

el paciente, el propietario, la familia y el personal. 



• Los procedimientos médicos, quirúrgicos y dentales complejos generalmente 

implican anestesia y, por lo general, no hay razones de bienestar para que el 

propietario esté presente. Además, la presencia de un propietario puede afectar 

la eficiencia y el enfoque del personal y el médico, lo que es importante para el 

resultado exitoso (y en última instancia, el bienestar) de la mascota. 

 

Cómo implementar en su clínica: (qué hacer y qué no hacer) 

• Algunos animales compañeros de casa pueden ofrecer apoyo social/emocional durante 

la hospitalización/alojamiento si permanecen juntos. 

• Algunos pacientes pueden estar acostumbrados a un manejo o manipulación 

importante por parte de humanos y pueden beneficiarse de interacciones más extensas 

con el personal. 

• Las mascotas hospitalizadas se benefician de las visitas regulares del propietario/tutor. 

El contacto humano familiar puede disminuir los sentimientos de aislamiento, fomentar 

el contacto con el entorno y mejorar el comportamiento general. Los animales pueden 

ser más susceptibles de manipular y las mascotas inapetentes pueden ser alentadas a 

comer. Los beneficios de la visita se deben evaluar y volver a evaluar de forma individual. 

Si bien la presencia de los propietarios puede proporcionar cambios positivos en el 

bienestar, en algunos animales esto también puede aumentar la angustia y la ansiedad 

relacionadas con la separación posterior a la visita. 

• Por el contrario, algunos pacientes individuales pueden beneficiarse de un entorno más 

aislado y la minimización de señales visuales y auditivas. 

• Todos los animales se benefician de un buen cuidado de enfermería; sin embargo, el 

contacto excesivo o innecesario con animales tímidos y muy temerosos o aquellos que 

no están acostumbrados al contacto humano puede resultar estresante y, en la medida 

de lo posible, debe evitarse. 

• Considere la perspectiva de los animales en todas las áreas de la clínica veterinaria 

(JMICAWE, 2015). 

 

5. La necesidad de poder exhibir patrones de comportamiento normales. 

Se debe permitir a los animales la oportunidad de expresar comportamientos normales o típicos 

de una especie que no sean incompatibles con la visita veterinaria. Las rutinas de alojamiento y 

las disposiciones ambientales deben planificarse para permitir las necesidades naturales y de 

comportamiento de los animales, y deben seguirse prácticas de enriquecimiento y alojamiento 

para promover comportamientos específicos de la especie para prevenir conductas de 

frustración. 

Puede ser inevitable que el paciente animal que ingresa, sea examinado o tratado en una clínica 

veterinaria presente diversos grados de comportamiento no estándar. La visita veterinaria a 

menudo es estresante y, por lo general, las instalaciones están muy alejadas del entorno del 

hogar del animal. Para ayudar a disminuir el estrés de la visita y los posibles comportamientos 

negativos, se deben considerar medidas para minimizar los comportamientos que pueden verse 

afectados por los olores, los sonidos/ruidos, luz, disposición de las instalaciones y los protocolos 

de tratamiento, incluidas la manipulación y los procedimientos quirúrgicos. 

 



Recomendaciones de WSAVA: 

• Los gatos se sienten más seguros en un área elevada y aprecian poder esconderse 

(consulte la Figura 10). Los gatos también necesitan rascar. Las jaulas deben ser capaces 

de proporcionar estos comportamientos normales y típicos de las especies. 

• Se debe considerar el enriquecimiento para perros y gatos si es probable que 

permanezcan en la clínica por un período prolongado. 

• El ejercicio es importante para todos los animales, si su condición médica lo permite. 

Proporcionarles ejercicio en un lugar seguro. 

• Los animales se comunican a través del olor y pueden dejar marcas/aromas como las 

feromonas del estrés que pueden alterar a otros animales. Las áreas deben limpiarse 

rápida y completamente y considerar el uso de análogos de feromonas sintéticas. 

• Trate de proporcionar un entorno en el que el animal pueda descansar tranquilo cuando 

lo desee. Los animales muy jóvenes, viejos y enfermos pueden necesitar más descanso. 

 

Cómo implementar en su clínica: (qué hacer y qué no hacer) 

• Proporcionar a los gatos de una simple caja puede darles la posibilidad de posarse en 

áreas elevadas, y esconderse si así lo desean. Los postes para rascar de cartón pueden 

ser hechos en casa, por lo que son económicos y fáciles de proporcionar en jaulas para 

gatos. 

• A los perros se les puede proporcionar alfombras y juguetes. 

• La limpieza y la alimentación deben realizarse en una rutina predecible para el animal. 

Si es posible, el mismo personal debe interactuar y alimentar a la mascota todos los días, 

para alentar la asociación de eventos gratificantes con individuos específicos. Después 

de esto, los miembros del personal que necesitan brindar atención veterinaria o 

tratamientos que pueden ser desagradables/aversivos desde la perspectiva del animal 

no deben ser el principal proveedor de comodidad/comida, etc. 

• Considere proporcionar enriquecimiento y alentar comportamientos de juego. Los 

animales pueden recibir alfombras y juguetes, o tiempo de juego supervisado y el uso 

de puzzles de alimentos (Lloyd, 2017). 

• Se pueden hacer juguetes baratos de enriquecimiento de alimento para gatos y perros 

pequeños utilizando rollos de papel higiénico de cartón con alimentos secos colocados 

en el interior y los extremos presionados. En los perros, use enriquecimientos de 

alimentación (p. Ej., KONG ™ rellenos de comida, mantas con comida escondida en 

bolsillos) para permitir conductas naturales 

• Permitir a los animales su propio tiempo para adaptarse y explorar. 

 

Necesidades de bienestar durante las etapas de la visita veterinaria. 

• Previo a la llegada: 

o Protocolo estándar de la clínica veterinaria de recomendaciones para la mejor 

preparación de mascotas según el nivel de estrés individual: 

- Entrenamiento de contención y habituación a caniles, jaulas y modos de 

transporte. 

- Transporte y caniles de transporte: uso de jaulas o caniles adecuados, 

evitar el estrés/angustia del transporte (temperaturas extremas, ruido, 



etc.). Use juguetes y golosinas familiares para reducir el estrés y la 

ansiedad. 

- El uso preestablecido de ansiolíticos o agentes calmantes a base de 

hierbas para animales ansiosos o reacios. 

- No se aconseja la sedación previa a la visita. 

- Triage por el personal de recepción en problemas de conductas de las 

mascotas, en el momento de la cita telefónica o digital (y de nuevo a la 

llegada). 

- Información previa a la visita y antes del examen, y sugerencias para 

propietarios disponibles en línea o en papel impreso. 

• Área de recepción/sala de espera: 

- Idealmente, separación de perros de gatos y otras especies. 

- Garantice un ambiente de calma: asientos, música relajante, 

amortiguación del sonido de otras partes del hospital, control de olores 

e higiene, ambiente hogareño, iluminación regulable, buena 

ventilación, pisos que se pueden limpiar pero con textura. 

- Personal capacitado para evaluar los niveles de estrés/angustia a su 

llegada. El reconocimiento temprano de estrés/angustia puede permitir 

una intervención temprana. 

- Mascotas con enfermedades transmisibles separadas o alejadas de 

otros animales hasta que haya espacio disponible. 

• Consulta o sala de examen: 

- Salas de perros y gatos idealmente dedicadas. 

- Ambiente: luces regulables, música relajante, paleta de colores para la 

relajación, olores limpios, pisos limpios, amortiguación del sonido, 

ventilación adecuada. 

• Procedimientos de diagnóstico: 

- Primero, hacer solo los procedimientos necesarios. 

- Técnicas de restricción apropiadas, restricción química si es necesario 

para la seguridad del paciente y del personal. 

- Capacitación continua del personal para lo anterior. 

• Procedimientos quirúrgicos y no quirúrgicos: 

- Como se describió anteriormente, solo los tratamientos o cirugías 

necesarias para la salud y seguridad del paciente. 

- Uso de anestesia y analgesia apropiadas según estén disponibles 

(consulte Pautas para el dolor de WSAVA, 2014a). 

- Monitoreo pre y postoperatorio/de procedimiento para el dolor, la 

comodidad, la higiene. 

• Hospitalización, alojamiento y mantención en jaulas: 

- Instalaciones que se puedan limpiar, seguras e inocuas. 

- Examen de rutina del área del animal y limpieza de la cama y del 

paciente. 

- Permitir que los pacientes se paren y se giren si es posible y apropiado. 

- Los pacientes deben salir a caminar rutinariamente (perros). 

- Todos los pacientes necesitan ropa de cama limpia que se cambie con la 

frecuencia que sea necesaria. 



- Si es apropiado para la especie, limpie la basura con un mínimo de 

cambios diarios una vez. 

 

Manipulación y sujeción. 

Hay muchas opciones de capacitación y fuentes de información disponibles, que incluyen: 

• Técnicas de manejo de bajo estrés y programas en línea como Low Stress Handling®, 

Fear Free Pets (2018). 

• Pautas de manejo amigables con felinos de AAFP e ISFM (Rodan et al., 2011) 

• Pautas de atención de enfermería amigables con felinos de AAFP e ISFM (Carney et al., 

2012). 

 

Mantener registros 

La documentación precisa de todos los pacientes animales es imperativa en el ámbito clínico 

veterinario. Los exámenes clínicos/investigaciones, tratamientos y respuestas y otras de la 

mascota, tanto positivas como negativas, deben registrarse con precisión y de manera oportuna. 

Además, los detalles de las respuestas de la mascota al manejo, los medicamentos y el 

alojamiento son necesarios para proporcionar detalles suficientes para garantizar un 

seguimiento preciso y permitir que otro clínico asuma el manejo del caso si es necesario. 

Además, toda la discusión sobre las opciones de tratamiento y el consentimiento informado 

deben estar completamente documentadas. Esto no solo es para cumplir con las obligaciones 

profesionales (y con frecuencia legales), sino para demostrar que las necesidades de salud y 

bienestar de todos los pacientes veterinarios se están considerando en todo momento. 

 

Seguridad y salud laboral 

Los veterinarios y el equipo veterinario están expuestos a muchos riesgos potenciales para la 

salud y la seguridad en el entorno clínico. Los peligros físicos (por ejemplo, exposición a la 

radiación, resbalones, tropezones y caídas), biológicos (por ejemplo, enfermedades zoonóticas 

e infecciosas), químicos y desechos (por ejemplo, residuos citotóxicos y farmacéuticos, objetos 

afilados) se encuentran en la clínica veterinaria y en muchos otros entornos de atención médica 

(AVMA, 2018; WSHC, 2015). La salud y seguridad psicológica también deben ser consideradas. 

Los clínicos que trabajan con animales de compañía y su personal veterinario tienen desafíos 

adicionales únicos en salud y seguridad ocupacional. Desde el aspecto del bienestar animal, la 

salud y seguridad ocupacional en la clínica veterinaria se relaciona particularmente con el 

manejo y restricción de los animales para minimizar las lesiones y el estrés para el/los manejador 

(es) y para el animal. Las lesiones más comunes al personal veterinario en los Estados Unidos 

fueron mordeduras y rasguños de animales (Gibbins y MacMahon, 2015; AVMA PLIT, 2017), 

mientras que en Singapur las lesiones fueron causadas directamente por el paciente veterinario 

e indirectamente por el manejo, por ejemplo, tomarlos y transportarlos, son los más 

comúnmente reportados (WSHC, 2011). 



Los animales en estrés o dolor pueden suponer un riesgo para ellos mismos y para las personas 

que los rodean, es decir, el personal veterinario, los propietarios y las personas que están cerca. 

Es importante gestionar los riesgos y crear un entorno de trabajo seguro. Si examina un animal 

a nivel del piso, por ejemplo, a un perro más grande, asegúrese de tener la destreza y el espacio 

para salir de cualquier peligro si fuera necesario. Use técnicas de manejo suave junto con la 

intervención farmacéutica (ansiolíticos, sedantes, analgésicos) tan pronto como sea necesario. 

 

Lista de verificación 

 ¿Conocen usted y su personal veterinario los beneficios de salud para sus pacientes al 

utilizar protocolos que reducen el dolor y el sufrimiento, el miedo y la ansiedad? 

 ¿Se refiere su clínica a las Pautas globales para el dolor producidas por el Consejo 

Mundial del Dolor de WSAVA? 

 ¿Su clínica utiliza habitualmente escalas o cuadros de evaluación del dolor? 

 ¿Utiliza habitualmente las herramientas de evaluación nutricional recomendadas por el 

Comité Global de Nutrición de WSAVA? 

 ¿Ha reconocido su equipo clínico la necesidad de mejorar las instalaciones para reducir 

la confrontación y el estrés entre mascotas y ha realizado los ajustes necesarios? 

 ¿Revisa rutinariamente las técnicas de manejo de pacientes adecuadas y seguras? 
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Capítulo 4: Cuestiones éticas y cuestiones morales. 
 

Recomendaciones 

Para confirmar nuestro compromiso con los más altos estándares de bienestar animal, WSAVA 

hace un llamado a todas las asociaciones veterinarias para que apoyen y a todos los veterinarios 

a promover: 

1. El desarrollo de declaraciones nacionales o regionales que enfaticen el compromiso con 

el bienestar animal y el requisito de una conducta ética profesional como parte de la 

licencia veterinaria. 

2. Incorporación de la capacitación en la toma de decisiones éticas veterinarias como parte 

de la educación veterinaria y el desarrollo profesional. 

3. La regulación de los procedimientos veterinarios no éticos que representan un riesgo 

innecesario para el bienestar animal. 

Ética 

La ética concierne a las acciones de los humanos y los valores que guían esas acciones. Existen 

diferentes tipos de ética que pueden afectar la vida diaria de un veterinario. La ética profesional 

guía cómo los veterinarios deben actuar y comportarse para defender la reputación de toda la 

profesión. La ética social es un conjunto de reglas, generalmente no escritas, que guían el 

comportamiento de las personas para permitirles vivir juntas como una comunidad. La ética 

animal refleja las relaciones entre los humanos y los animales, cómo las personas ven el uso de 

los animales y, por lo tanto, influyen en la acción humana y su comportamiento hacia los 

animales. 

La ética personal puede variar entre individuos y será influenciada por muchos factores. La ética 

puede variar según la categoría percibida o el uso del animal en términos de su función como 

animal plaga o parásito, una mascota, ganado o animales de producción (Taylor and Signal, 

2009). Las actitudes humanas hacia los animales también están influenciadas por la distancia 

filogenética, la estética y la vulnerabilidad (Serpell, 2004). 

Las diferencias en cómo las personas ven el valor moral de los animales conducirán a diferentes 

percepciones de cómo los humanos deben tratar a los animales. Estas diferencias a veces 

resultan en juicios conflictivos sobre cómo las personas deben tratar a los animales, las 

necesidades reales de los animales y los intereses de las personas involucradas pueden llevar a 

dilemas éticos*. 

Ciencia del bienestar animal y ética animal. 

El bienestar animal se ocupa de las experiencias de cualquier animal, incluido su estado físico y 

psicológico. El bienestar animal como ciencia utiliza varias metodologías cuantitativas para 

ayudar a determinar el impacto de las acciones humanas en el bienestar de los animales bajo 

nuestro cuidado. Por ejemplo, podemos analizar los comportamientos mostrados por un animal 

o medir los niveles de hormonas del estrés en el suero. Sin embargo, la ciencia del bienestar 

                                                             
* Formalmente, un dilema ético como concepto se restringe a un problema que no se puede resolver. 
Sin embargo, en el uso común, el término también se emplea con frecuencia cuando se hace referencia 
a cuestiones éticas y problemas morales. 



animal solo proporciona información sobre los aspectos fisiológicos y respuestas de 

comportamiento de cualquier animal particular bajo circunstancias únicas individuales. No 

proporciona orientación sobre por qué debemos tratar a cualquier animal de una manera 

particular. Para hacer preguntas sobre "por qué", utilizamos la ética animal, que es un estudio 

filosófico sobre cómo debemos tratar y cuidar a los animales, personal, profesional y 

socialmente. 

Teorías éticas animales 

Hay cuatro grupos principales de teorías éticas relacionadas con los animales de compañía 

(Sandøe et al., 2016): 

a. Contractual 

El concepto básico detrás de la visión contractual es que los individuos entran en una comunidad 

moral a través de acuerdos mutuos o contratos entre sí. Como los animales no pueden entender 

ni razonar, no pueden celebrar acuerdos contractuales. Por lo tanto, los humanos no tienen 

obligaciones morales hacia los animales y pueden tratar a los animales como mejor beneficie a 

los humanos. 

Sin embargo, los animales pueden importar indirectamente en la medida en que los humanos 

se preocupan por ellos (Sandøe et al., 2016). Por ejemplo, los animales se tratan lo 

suficientemente bien como para mantener la condición del animal a fin de proporcionar un uso 

beneficioso o cumplir obligaciones contractuales con otras personas. 

b. Utilitario 

Una visión utilitaria está representada por las consecuencias de las acciones. Un utilitarista 

reconoce que los animales merecen consideración moral y busca maximizar la utilidad general, 

o el bienestar, de todos los seres sensibles involucrados (Sandøe et al., 2016). Los seres sensibles 

pueden incluir tanto a los humanos como a los animales. 

Por lo tanto, al justificar el uso o tratamiento de animales para beneficio humano, se deben 

considerar las consecuencias sobre el bienestar de los animales. 

c. Derechos animales 

Una persona con una visión de los derechos de los animales cree que los animales tienen un 

valor inherente y, en consecuencia, tienen derechos que deben protegerse (Palmer y Sandøe, 

2011). Las decisiones relativas a las acciones humanas se basan en la obligación directa hacia los 

animales y no en las consecuencias de estas acciones. 

El más básico de estos derechos es que se respete su valor inherente. Esto a menudo se hace 

operativo en términos de un derecho a la vida y la libertad. Desde el punto de vista de los 

derechos de los animales, los derechos de los animales individuales son el enfoque principal en 

lugar de las poblaciones de animales en su conjunto. 

d. Relacional 

La visión relacional considera la relación humana con los animales como el punto central para 

los juicios éticos. Cuanto más fuerte es el vínculo humano-animal, más animales dependen del 

cuidado humano, o cuanto más estrecha sea la relación entre humanos y animales, más 



personas están obligadas a cuidar de los animales (Animal Ethics Dilemma, 2018). Este deber 

hacia los animales puede incluir animales individuales o un grupo de animales. 

¿Qué es un problema moral? 

Un dilema ético se produce cuando dos o más principios éticos están en conflicto (Allen, 2012). 

El veterinario no está seguro de cuál es el camino correcto de la acción a seguir, sin una forma 

obvia de priorizar una acción sobre otra (Allen 2012; Morgan y McDonald 2007; Mullan y Fawcett 

2017). Esto difiere de un problema moral o conflicto moral, donde el propio código moral de 

conducta del veterinario está en conflicto con las expectativas éticas profesionales o sociales. El 

veterinario "sabe" el camino correcto a seguir, pero no puede actuar debido a restricciones 

internas o externas (Hamric et al., 2006; Jameton 1984; Wilkinson 1987-1988). Los conflictos 

morales y los dilemas éticos pueden causar "angustia moral" y provocar angustia psicológica y 

emocional si no se resuelven. 

¿Por qué eso importa? 

La práctica veterinaria implica un alto nivel de responsabilidad personal y profesional, así como 

la exposición a las demandas y expectativas del cliente, la angustia y la muerte de los animales, 

y el dolor del cliente. Estas demandas y responsabilidades con frecuencia implican un potencial 

de estrés emocional y moral. Una encuesta realizada en el Reino Unido en 2012 reveló que los 

veterinarios del Reino Unido se enfrentan regularmente a dilemas éticos estresantes (Batchelor 

y McKeegan, 2011), con una mayoría de los encuestados (57%) que reportan que enfrentan 1-2 

dilemas éticos por semana y otro 34% informa que se enfrentan a 3 -5 dilemas por semana. Estas 

situaciones difíciles incluían la eutanasia de conveniencia (eutanasia de un animal física y 

psicológicamente sano); limitaciones financieras del cliente que restringen el tratamiento; o 

dueños de mascotas que deseen continuar el tratamiento a pesar del bienestar animal 

comprometido. 

Aproximaciones a los problemas morales. 

1. Exploración: identificar los problemas involucrados 

Un problema moral puede involucrar más de un asunto. Es necesario identificar los diversos 

problemas para que las soluciones o los enfoques se vuelvan más claros. 

a. Distinguir entre el bienestar animal y otras cuestiones éticas: 

La ética y el bienestar animal están estrechamente relacionados, pero no son conceptos 

intercambiables, y es importante distinguir entre el bienestar y otras cuestiones éticas. 

Los problemas de bienestar animal comienzan en el reconocimiento de los animales 

como moralmente importantes, pero se refieren al estado del animal y su experiencia, 

y estos pueden evaluarse con métodos científicos. Las cuestiones de bienestar animal 

deben evaluarse desde un punto de vista inmediato, así como la consideración del 

impacto futuro causado por cualquier decisión de acción o no acción. Además, actuar 

con altos estándares morales no es garantía de altos niveles de bienestar animal; las 

buenas intenciones todavía pueden resultar en resultados de bienestar negativo. Por 

ejemplo, es probable que cualquier cirugía resulte dolorosa y, por lo tanto, se deben 

considerar los beneficios para el animal y el posible resultado y el éxito de la cirugía. 

Cualquier tratamiento o procedimiento que implique restricciones de conducta, o 



posiblemente dolor y / o ansiedad también afectará negativamente el bienestar del 

animal. 

Del mismo modo, hay más en la ética que el bienestar animal. Las cuestiones éticas 

también involucran las acciones y responsabilidades de las personas involucradas. Lo 

que cualquier persona puede considerar que lo correcto a hacer, estará determinado 

por sus convicciones morales e influencias culturales, religiosas y sociales (Serpell, 2004). 

Las cuestiones éticas que pueden ser consideradas incluyen la responsabilidad del 

veterinario de no poner a los propietarios bajo un estrés financiero indebido y ofrecerles 

una gama de opciones para financiar los tratamientos. El cumplimiento del propietario 

influye en el bienestar de los animales, por lo que el veterinario no debe recomendar 

tratamientos complejos a un cliente que previamente haya demostrado un 

cumplimiento deficiente. Además, el veterinario debe considerar los enfoques de 

tratamiento preferidos del propietario y si la calidad de vida (QoL) es más importante 

que la duración de la vida para el propietario. 

b. Identificar asuntos legales: 

Es esencial identificar posibles problemas legales que pueden surgir en cualquier 

escenario clínico veterinario. El equipo veterinario debe tener conocimiento de la 

legislación local relevante, que puede incluir protección de animales o prevención de 

leyes de crueldad, leyes de bienestar animal, salud pública, licencias de animales y 

regulaciones profesionales. Además, muchas organizaciones veterinarias como la FVE, 

AVMA y la OIE han reconocido que los veterinarios tienen responsabilidades éticas 

profesionales para salvaguardar el bienestar de los animales (AVMA, 2014). 

 

2. Análisis: Establecer los intereses de las partes afectadas. 

 

a. Identifique a las partes involucradas y sus responsabilidades: 

Cada problema ético o moral en la clínica veterinaria implica considerar los intereses de 

más de una parte para decidir el próximo curso de acción para el animal. Las partes 

directas involucradas pueden incluir el animal en sí (su paciente), el veterinario (usted 

mismo), el propietario o tutor del animal (su cliente), y la clínica o negocio (sus 

empleadores). Es vital identificar las diferentes responsabilidades de estas partes: quién 

toma la decisión final y quién es responsable de tomar acción. Algunas decisiones 

también pueden tener un efecto más amplio en la profesión veterinaria, el público o las 

poblaciones de animales. 

b. Para cada parte, identificar su punto de vista e intereses. 

Una vez que se identifican las partes, es necesario comprender las necesidades y deseos 

de cada uno, su motivación y los factores que pueden influir en su decisión, incluidas sus 

circunstancias financieras, sus capacidades de atención o su deseo de salvar vidas. 

Comprender su punto de vista ético o moral ayudará a alcanzar una decisión aceptable 

para todos los involucrados. Las cuatro teorías éticas, como se describió anteriormente, 

pueden servir de guía para comprender cómo las personas o una sociedad consideran 

el uso de los animales. 

 



3. Acción: Elige un curso de acción. 

 

a. Listar las posibles acciones. 

Es importante identificar primero todas las opciones posibles que pueden conducir a la 

resolución del problema moral. Puede haber muchas opciones de solución posibles. Por 

ejemplo, en el manejo de una mascota enferma o lesionada, la decisión puede ser una 

acción inmediata, como realizar una cirugía, o administrar una medicina médica en su 

lugar. Consulte a otro veterinario, o para proporcionar cuidados paliativos y alivio del 

dolor. Elegir no hacer nada es también un curso de acción que debe considerarse para 

los problemas morales. 

b. Decidir sobre la opción de "mejor ajuste" 

Una vez que se identifican los problemas involucrados, y se han tenido en cuenta los 

intereses de las distintas partes, las opciones disponibles se pueden refinar y restringir. 

El objetivo es encontrar un curso de acción adecuado que sea aceptable para todas las 

partes directamente involucradas. La elección debe ser consistente con las políticas de 

la clínica veterinaria. La decisión también debe considerar las competencias y los 

recursos que están disponibles para el veterinario y la clínica. 

c. Manejar desacuerdos 

A veces las partes no están de acuerdo. Es necesario apreciar que los dueños de 

mascotas tienen derecho a sus propios puntos de vista y opiniones, y estos deben ser 

respetados, incluso si son contrarios a la posición personal del veterinario. Sin embargo, 

el veterinario o la clínica también tienen el derecho de declinar cortésmente a 

proporcionar los servicios veterinarios solicitados. En algunos casos, si es probable un 

resultado de bienestar adverso para el animal, entonces las leyes locales para prevenir 

la crueldad hacia los animales también pueden ser relevantes. Debe tenerse en cuenta 

que rechazar el servicio o no hacer nada también se considera una opción en sí misma y 

puede tener consecuencias que pueden afectar el bienestar del animal. Si esta acción 

resulta en un problema de bienestar negativo para el animal, es posible que el 

veterinario deba asegurarse de que se tomen medidas apropiadas adicionales para 

evitarlo. 
 

4. Refinamiento: Minimizar el efecto negativo de la decisión. 

a. Considerar los efectos sobre el bienestar y reducir el bienestar negativo. 

Una vez que se haya elegido un curso de acción, considere cómo la decisión afectará el 

bienestar actual y futuro del animal. Considere tomar medidas razonables que reduzcan 

el sufrimiento y aumenten las experiencias positivas para el animal. Por ejemplo, 

asegurando una analgesia adecuada para todos los animales que se someten a cirugía 

para prevenir y controlar el dolor. 

 

Problemas morales comunes en la práctica veterinaria. 

Cría selectiva de animales de compañía. 

La cría selectiva de perros y gatos puede contribuir a problemas significativos de bienestar, 

incluida la selección de rasgos extremos que pueden llevar a problemas de salud en ciertas razas. 



Los dilemas éticos y los problemas morales pueden surgir cuando se aborda la clínica para 

ayudar al tratamiento y la cría de estos animales. 

Desde un punto de vista utilitario, la cría de animales puede no ser aceptable debido a los riesgos 

para el bienestar de cada animal. Sin embargo, a medida que los humanos disfrutan teniendo 

estas mascotas, la cría selectiva puede justificarse mediante la moderación de los estándares de 

pedigrí extremos y priorizando la selección para una buena salud e idoneidad como animales de 

compañía. 

Desde la perspectiva de los derechos de los animales, se puede argumentar que los animales 

tienen el derecho de reproducirse de forma natural, libre de interferencias humanas. Por lo 

tanto, la interferencia de este derecho a través de la cría selectiva puede no ser aceptable. 

Eutanasia 

La eutanasia de los animales a menudo presenta problemas éticos y morales para los 

veterinarios. Las cuestiones éticas que rodean a la eutanasia generalmente involucran tres 

áreas. Primero, ¿es aceptable la eutanasia? Segundo, si es aceptable, ¿cuándo es el momento 

adecuado para realizar la eutanasia? Y tercero, ¿qué método de eutanasia es el más apropiado? 

La eutanasia de un animal se puede hacer para aliviar el sufrimiento actual o para prevenir el 

sufrimiento futuro. Tanto los trastornos físicos como los psicológicos pueden causar sufrimiento 

y proporcionar una base para la eutanasia. Además, la falta de recursos apropiados que 

conduzcan a una incapacidad para proporcionar las Cinco Necesidades de Bienestar Animal 

también puede llevar al sufrimiento y justificar la eutanasia. La eutanasia de los animales 

también se puede solicitar para la comodidad de los cuidadores humanos. 

Además de la ética social, la posición moral de una persona determinará su aceptación o no de 

la eutanasia. Esto se aplica tanto al dueño de la mascota como al veterinario. Hay quienes creen 

que es moralmente incorrecto quitarle la vida a cualquier animal por cualquier motivo (una 

perspectiva de los derechos de los animales). Esta creencia a menudo está vinculada a normas 

culturales o religiosas que valoran la vida. 

Para aquellos que aceptan la eutanasia, hay varios niveles de aceptación. Puede ser más fácil 

aceptar o justificar la eutanasia de un animal que está sufriendo físicamente en la actualidad y 

de manera evidente. Sin embargo, puede ser menos aceptable para las personas que realicen la 

eutanasia de un animal que pueda sufrir potencialmente en el futuro, que sufra debido a razones 

de salud mental, por razones de control de la población o por conveniencia del propietario. 

Aunque un animal no esté sufriendo en el momento presente, su bienestar futuro puede verse 

comprometido. Por ejemplo, la progresión de ciertas enfermedades o condiciones de salud, 

animales sin dueño que viven en condiciones subóptimas, animales en un refugio o animales en 

riesgo de abandono por parte de sus actuales propietarios. Existe una guía útil para ayudar con 

la toma de decisiones de eutanasia del Fondo Internacional para el Bienestar Animal (IFAW, 

2011) y la Asociación Veterinaria Británica (BVA, 2016). 

Una vez que se establece la necesidad de la eutanasia, la siguiente decisión es cuándo realizar 

la eutanasia. Esta decisión puede guiarse evaluando el estado de bienestar y la calidad de vida 

del animal. Retrasar la eutanasia puede prolongar el sufrimiento de los animales, lo que significa 

una perspectiva deficiente de bienestar animal. 

También es esencial que se usen métodos apropiados de eutanasia, particularmente en áreas 

donde el acceso necesario a la eutanasia farmacéutica puede ser limitado. Algunos productos 



químicos de uso común, como el sulfato de magnesio (MgSO4) y el cloruro de potasio (KCl) en 

realidad resultan en una muerte dolorosa y no se consideran humanos (ICAM Coalition, 2011 (a) 

/ 2011 (b); AVMA, 2013). Para conocer las pautas de eutanasia, consulte las Pautas de AVMA 

para la eutanasia de los animales (Leary et al., 2013). 

 

Cirugías estéticas y de conveniencia. 

Las cirugías estéticas o de conveniencia, como el corte de orejas, corte de cola, cirugías para 

sacar las uñas o para que los perros no ladren, generalmente se realizan por razones estéticas, 

para seguir ciertos estándares de raza o para la conveniencia del propietario. En ocasiones, 

ciertas cirugías, como el corte de cola, son procedimientos necesarios para tratar afecciones 

médicas. 

Aparte de los procedimientos médicamente necesarios, estas cirugías pueden beneficiar al 

dueño de la mascota en términos de la conveniencia de mantener a estos animales y pueden 

reducir el riesgo de abandono. Sin embargo, el riesgo para los animales incluirá dolor agudo y 

crónico, infección y malestar por el procedimiento quirúrgico, además de limitar su capacidad 

para realizar comportamientos naturales que pueden dar lugar a problemas como conductas de 

frustración o agresión. Por ejemplo, la cola es una parte clave del cuerpo en los perros para 

comunicarse con otros perros, y su eliminación puede aumentar la falta de comunicación 

(Mellor, 2018). Además, muchos de los comportamientos no deseados que conducen a estas 

cirugías, como los ladridos excesivos, en realidad indican que existe un problema de bienestar, 

y evitar que un animal comunique su angustia puede empeorar la situación de bienestar. Para 

comportamientos naturales, como rascar en el caso de los gatos, sacarles las uñas para proteger 

los muebles, etc., puede producir dolores crónicos y conductas de frustración que afectarán 

negativamente el bienestar. Muchas conductas problemáticas pueden resolverse con 

entrenamiento o utilizando otras ayudas humanas, y mediante la educación de los propietarios 

para garantizar que tengan expectativas razonables de la conducta de sus mascotas. Los 

problemas de comportamiento también se benefician del uso juicioso de medicamentos, la 

modificación del comportamiento y la gestión ambiental. 

Desde un punto de vista utilitario, frecuentemente se argumenta que hay poco beneficio en 

tales procedimientos para el animal en comparación con los riesgos, las conductas de frustración 

y el dolor que el animal tendrá que soportar. Este argumento también se usa ampliamente como 

una justificación para prohibir la práctica de tales cirugías, e incluso en países donde tales 

cirugías no son ilegales, muchos veterinarios no las realizan por razones éticas y de bienestar, 

argumentando que los procedimientos causan más daño que beneficio al animal. 

Desde la perspectiva de los derechos de los animales, estas cirugías de conveniencia invaden la 

integridad corporal de los animales y, por lo tanto, no son éticamente aceptables. Por otro lado, 

desde un punto de vista relacional, estas cirugías pueden ser aceptables si el dueño de la 

mascota está dispuesto a asumir los riesgos del procedimiento para que a la larga fortalezca el 

vínculo humano-animal y el propietario esté dispuesto a cuidar del animal. Un punto de vista 

contractual también aceptará estas cirugías ya que los procedimientos no infringen el deber 

moral de otras personas. Estas cirugías se realizan posiblemente debido a que los veterinarios 

adoptan un punto de vista ético contractual, valorando la relación con el cliente y los deseos del 

cliente por sobre los efectos en el bienestar animal. 

 



Tratamiento veterinario avanzado. 

La medicina veterinaria ha progresado considerablemente en los últimos años, y la tecnología y 

la experiencia existen para salvar y extender la vida de las mascotas más que nunca. El dilema 

ético gira en torno a la decisión de tratar a un animal para extender su cantidad de vida y cómo 

afecta su calidad de vida. 

Otro problema en el tratamiento veterinario avanzado es el uso de animales para transfusiones 

de sangre u órganos de donantes. Los animales donantes no pueden dar su consentimiento, por 

lo que el costo para ellos debe sopesarse en comparación con los beneficios para los animales 

receptores. Otras consideraciones con respecto a los animales donantes son la fuente de estos 

animales y su resultado después del procedimiento de donación. 

Una de las cuestiones éticas y morales más controvertidas con respecto a los donantes es el uso 

de animales sin dueño como fuentes de órganos de donantes. Si el animal sin dueño estaba 

destinado a ser sacrificado, entonces no habrá ningún cambio en su estado, ya sea que sea un 

donante o no (asumiendo que su bienestar se cuida a lo largo de cualquier línea de tiempo de 

donación o no). Si el animal iba a ser adoptado como consecuencia del programa de donantes, 

entonces su vida podría ser preservada. Sin embargo, estos animales no pueden consentir en 

ser donantes y se puede causar un daño considerable a través del procedimiento, mientras que 

la vida de los animales receptores puede extenderse solo por un breve período sin ninguna 

certeza de una mejora de la calidad de vida. 

La perspectiva utilitaria contempla los costos y beneficios tanto para los animales receptores 

como para los donantes, y en qué punto los beneficios para uno o ambos animales superan los 

riesgos de los procedimientos emprendidos. Si no se espera que la vida del receptor del órgano 

se extienda por un período de tiempo apreciable y la calidad de vida no se mejore 

significativamente, esto superará los costos en términos de cirugía, recuperación y la posible 

pérdida de la vida del donante. 

La extensión de la vida del animal receptor está en línea con la visión de los derechos de los 

animales. Sin embargo, esta visión entra en conflicto con el uso de un animal donante, ya que 

daña su integridad corporal o incluso puede resultar en la pérdida de vidas. 

Desde un punto de vista relacional, el propietario de un animal receptor estaría obligado a 

proporcionar un tratamiento para su mascota que optimizaría su calidad y cantidad de vida. Sin 

embargo, su obligación hacia el animal donante dependerá de su relación con ese animal. 

 

Confidencialidad del cliente 

La confidencialidad del cliente es un área que atraviesa motivos éticos, morales y legales. En la 

mayoría de las situaciones, los veterinarios tienen la responsabilidad ética de mantener registros 

médicos precisos y actuales de sus pacientes. La información del cliente, relacionada con la 

tutela del animal en cuestión, también debe ser registrada, pero esta información debe 

mantenerse en estricta confidencialidad, solo para ser revelada a otros con el pleno 

consentimiento del cliente. 

Sin embargo, en ocasiones, se le puede pedir o exigir a la clínica veterinaria y al profesional que 

violen esta confidencialidad en interés del bienestar animal, el bienestar humano o la seguridad 

pública. Por ejemplo, en casos de sospecha de maltrato o negligencia animal, sospecha de abuso 

doméstico o infantil, o enfermedades zoonóticas que representan riesgos para el público. 



Crueldad animal, maltrato y abandono. 

Desafortunadamente, a los veterinarios y los equipos veterinarios en ocasiones se les presentan 

casos en los que se sospecha el abuso, maltrato o abandono de un animal. 

Es importante que la clínica veterinaria esté preparada para abordar los problemas de bienestar 

animal que deben investigarse más a fondo. Se recomienda que cada clínica tenga un 

procedimiento operativo estándar (SOP) para manejar e informar sobre casos sospechosos de 

crueldad animal y para documentar con precisión los hallazgos veterinarios. Todo el personal 

veterinario debe estar capacitado en el SOP, incluso familiarizado con las leyes de crueldad y 

protección de los animales, y con las normas y regulaciones de la clínica veterinaria con respecto 

a los casos de sospecha de abuso. Se debe identificar dónde y a quién reportar los casos. 

Dependiendo de la jurisdicción, puede haber una o más agencias responsables que investigan 

casos de crueldad, posiblemente dependiendo de las circunstancias (por ejemplo, criminalidad 

potencial) o la especie involucrada. Los responsables pueden incluir servicios de animales, 

departamentos gubernamentales relacionados con animales y agencias de cumplimiento de la 

ley. También deben ser identificados la oficina legal y los funcionarios responsables de procesar 

los casos de crueldad animal. Esto puede variar según el tipo de ley que se haya violado y el lugar 

donde se cometió una presunta infracción. 

Estos casos siempre deben ser reportados a las autoridades correspondientes. Sin embargo, 

reportar tales casos podría considerarse como una violación de la confidencialidad del cliente. 

La confidencialidad de los clientes y los mecanismos de información pueden no estar 

respaldados por la legislación de ciertos países. Por ejemplo, los países sin leyes de protección 

animal pueden no tener ninguna autoridad encargada de investigar la crueldad animal. En estas 

áreas, el equipo veterinario puede solicitar al cliente que renuncie a la propiedad del animal. En 

algunas situaciones, la preocupación por el bienestar animal puede abordarse a través de la 

educación y la supervisión adicional. 

Todo el personal debe seguir el protocolo de confidencialidad de cliente y mascota. Esto es 

especialmente importante en casos legales y debe incluir una política que prohíba el intercambio 

de información e imágenes digitales relacionadas con cualquier caso en las redes sociales, 

electrónicamente o en cualquier otro lugar. Estas políticas deben formar parte de la capacitación 

del personal e incluirse en el SOP. 

Consulte el Apéndice 1 para ver los contenidos sugeridos del SOP para los casos de sospecha de 

abuso. 

 

Esterilización (castración)*  

La esterilización de perros y gatos es una tarea rutinaria en la mayoría de las clínicas veterinarias 

del mundo. Es comúnmente considerado por las sociedades, los veterinarios y los dueños de 

mascotas como parte del enfoque estándar para controlar la reproducción de mascotas, con los 

beneficios que superan los costos y riesgos del procedimiento en sí. 

                                                             
* A lo largo de este documento, los términos esterilización y castración se usan indistintamente para 
significar cualquier procedimiento irreversible, generalmente -pero no exclusivamente- quirúrgico, 
destinado a prevenir la reproducción animal. También es sinónimo el término control de natalidad animal 
(ABC). 



Sin embargo, cada vez hay más evidencia científica que sugiere que, a pesar de los beneficios 

sociales y de propiedad, la esterilización de mascotas conlleva riesgos para el animal, no solo en 

el término inmediato asociado con el procedimiento de esterilización en sí, sino también a largo 

plazo, dependiendo del sexo biológico, edad en el momento de la castración, la raza y la especie 

del animal (Hart et al., 2014; Goh, 2016). Como la esterilización puede tener efectos tanto 

positivos como negativos en el comportamiento y/o la salud de un animal, las ramificaciones de 

la decisión de esterilizar deben considerarse para cada animal individual (APBC, 2015). 

Desde el punto de vista de los derechos de los animales, la esterilización restringe los derechos 

de los animales a reproducirse, y como el propio animal no puede consentir el procedimiento, 

no se puede tolerar la castración. Sin embargo, los puntos de vista utilitarios sobre la 

esterilización son parte de una posible solución al mayor problema de la sobrepoblación de 

mascotas, aunque puede resultar en dolor y riesgos individuales. Si no hay otras alternativas 

razonables, prevenir los nacimientos de animales no deseados podría garantizar mejor el 

bienestar de las poblaciones humanas y animales. El uso de la esterilización en el control de la 

población debe estar respaldado por la evidencia de que funciona en el área por la que se 

recomienda y se realiza con los estándares veterinarios adecuados, el control del dolor y la 

atención de enfermería. 

 

Problemas de bienestar relacionados con la nutrición. 

Las mascotas que se alimentan con dietas inadecuadas, relacionadas con la idoneidad, calidad y 

cantidad de alimentos, pueden desarrollar problemas de salud y bienestar. La sobrealimentación 

puede resultar en sobrepeso u obesidad, la subalimentación puede no permitir una nutrición 

adecuada para el crecimiento y el mantenimiento, y las dietas inadecuadas pueden resultar en 

desequilibrio nutricional o desnutrición. 

Las razones detrás de la alimentación inadecuada o inadecuada pueden ser múltiples y pueden 

estar relacionadas con el estilo de vida y la dieta propia del propietario, la antropomorfización 

de los animales y las creencias personales o religiosas. Además, las normas sociales y 

socioeconómicas pueden jugar un rol, y la información inexacta y/o no científica de una variedad 

de fuentes puede engañar o desinformar a los dueños de mascotas bien intencionados que 

pueden desconocer los problemas de bienestar que están causando. 

Un problema importante de salud y bienestar en los animales de compañía (y con frecuencia en 

sus cuidadores humanos) en muchos países es el de la obesidad. Las mascotas con sobrepeso y 

obesas están comprometidas tanto en la esperanza de vida como en la calidad de vida 

relacionada con la salud (Sandøe et al., 2014). Se puede usar una dieta restrictiva tanto para 

prevenir como para tratar la obesidad, para aumentar la esperanza de vida y retrasar la aparición 

de enfermedades degenerativas específicas de la especie, especialmente la osteoartritis en 

perros (Lawler et al., 2008). 

Si bien los estados de bienestar negativos como el aumento del hambre, la elevación del estrés 

y los cambios de comportamiento pueden ocurrir con la restricción de alimentos, existe un 

efecto positivo a largo plazo con el mantenimiento de un peso y una condición corporal 

saludables. El enfoque utilitario puede justificar el hambre temporal en vista de los beneficios 

de salud a largo plazo. Desde el punto de vista contractual y relacional, mantener una mascota 

saludable es importante en sus roles como compañeros que viven más tiempo con una mejor 

calidad de vida. 



El equipo veterinario debe adoptar un enfoque proactivo para prevenir o, si ya existe, tratar los 

problemas de bienestar nutricional. Se debe realizar una evaluación de la condición corporal de 

la mascota (Condición corporal y Puntuaciones de condición muscular), los requisitos 

nutricionales en comparación con las disposiciones actuales, y luego conversar con el 

propietario de la mascota sobre las medidas a tomar para mantener o lograr un peso corporal 

saludable. Consulte las Pautas de nutrición de WSAVA para obtener información más detallada 

(WSAVA, 2011). Además, el WSAVA One Health Committee tiene un editorial y tres manuscritos 

de acceso abierto sobre las implicaciones para la salud y el bienestar de la obesidad disponibles 

para su descarga en el Journal for Comparative Pathology (WSAVA, 2017). 

  

Conclusión 

El conocimiento y la competencia en ética veterinaria es una parte esencial de la práctica clínica 

veterinaria. El veterinario necesita hacer malabares con la pluralidad de los puntos de vista 

morales y las expectativas públicas cambiantes sobre el estado de los animales en la sociedad. 

Para hacer frente a esto, la integridad profesional es clave (Meijboom, 2017). Si bien la ética 

veterinaria ahora se incluye a menudo en los planes de estudio de la escuela veterinaria, para 

muchos practicantes es esencial contar con capacitación adicional para desarrollar sus 

habilidades de toma de decisiones éticas (Animal Ethics Dilemma, 2018). 

 

Lista de verificación 

 

 ¿Ha reflexionado sobre la evidencia de sus propias actitudes hacia los animales que 

cuida? 

 ¿Ha reflexionado sobre cómo sus puntos de vista personales pueden influir en su 

práctica como veterinario y cómo esto puede afectar el bienestar de los animales? 

 ¿Podría estar causando daño inadvertidamente incluso cuando tiene la intención de 

hacerlo bien? 

 ¿Ha explorado opciones de capacitación para lidiar con dilemas éticos estresantes? 

 ¿Tiene una política de práctica que lo ayude a tomar decisiones éticas difíciles? 
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Capítulo 5: Comunicación con los propietarios sobre el bienestar 

animal. 
 

Recomendaciones 

Para confirmar nuestro compromiso con los más altos estándares de bienestar animal, WSAVA 

llama a todos los veterinarios y asociaciones de veterinarios a: 

1. Mantener y actualizar sus conocimientos sobre la comunicación efectiva con los 

clientes y dueños de mascotas, incluidos los criadores de animales, a través de la 

capacitación y los recursos pertinentes. 

2. Mantener y actualizar sus conocimientos sobre métodos de comunicación eficaces 

con colegas veterinarios y personal veterinario. 

3. Apreciar que los temas delicados, como la eutanasia y los problemas financieros, 

requieren enfoques de comunicación especiales. 

4. Aprender a manejar clientes en circunstancias difíciles (por ejemplo, acumuladores, 

"rescatistas", clientes muy emocionales). 

5. Entienda que ser un buen comunicador ayuda a salvaguardar la salud mental 

personal y prevenir la fatiga por compasión. 

6. Reconocer e identificar con confianza los casos de maltrato animal y saber cómo 

comunicar estos asuntos a los clientes y organismos reguladores. 

 

Introducción 

El modelo de atención veterinaria centrada en la relación se reconoce como un marco 

importante para un sistema de atención médica ideal porque identifica la naturaleza de las 

relaciones como un componente fundamental de la prestación exitosa de atención de alta 

calidad (Kanji et al., 2012). El modelo de comunicación enfatiza la colaboración entre el 

veterinario y el cliente, en el cual existe un entendimiento y reconocimiento mutuos de las 

perspectivas y experiencia del cliente en el cuidado de la mascota a través de negociaciones 

compartidas y equilibrio de poder (Shaw, 2006). Las ventajas de implementar este modelo en la 

práctica veterinaria son un mejor cumplimiento, una mayor satisfacción del cliente y del 

veterinario, menos reclamos por mala praxis y una mejor salud del paciente (Kanji et al., 2012). 

La comunicación con los propietarios es vital para una práctica veterinaria exitosa (Cornell y 

Kopcha, 2007) y para mejorar el bienestar animal. Hay un creciente reconocimiento de la 

importancia de las relaciones que las personas tienen con sus animales de compañía, y muchos 

propietarios ven a su mascota como un miembro de su familia (Endenburg y van Lith, 2011). 

Debido a esta relación entre los cuidadores, los dueños de mascotas recurren a los servicios 

veterinarios para optimizar la salud y el bienestar de sus animales. Además de las habilidades 

científicas, técnicas y clínicas, es importante que los veterinarios tengan excelentes habilidades 

de comunicación para prosperar en la práctica privada, el éxito se mide en términos de la salud 

y el bienestar del animal de compañía, el dueño de la mascota y el personal de la clínica 

veterinaria. 

 



La comunicación es inevitable, y una de las habilidades más comunes que se utilizan en la vida 

veterinaria diaria. Los veterinarios pueden creer que poseer y aplicar su experiencia y 

conocimiento médico para diagnosticar y tratar a los animales es el único requisito para el éxito. 

Sin embargo, los estudios han confirmado que la comunicación efectiva se correlaciona con un 

mayor éxito en la clínica veterinaria y una mejor satisfacción profesional, personal y de la 

clientela (Cornell y Kopcha, 2007). Sin embargo, las investigaciones han demostrado que las 

habilidades de comunicación no siempre son parte de la educación veterinaria (Shaw, 2006) y, 

a menudo, no se presta suficiente atención al desarrollo de éstas en un currículo veterinario 

abarrotado (Cornell y Kopcha, 2007). Además, muchos veterinarios sienten que no están bien 

preparados para comunicarse de manera efectiva. 

Las interacciones veterinario-cliente y la elección del estilo de comunicación deben adaptarse al 

cliente y paciente individual (Shaw, 2006). Una “empresa conjunta” entre el veterinario y el 

cliente ayudará a brindar un cuidado óptimo para el animal. Durante el proceso de recopilación 

de información y educación del cliente, la comunicación debe obtener información no solo del 

animal, sino también de cualquier estilo de vida o problemas sociales que puedan influir en la 

salud y el bienestar de una mascota. 

El veterinario se basa en las habilidades de observación e interacciones entre el dueño y la 

mascota, así como en el examen físico para llegar a un diagnóstico preciso. El veterinario 

también depende de la información del propietario para proporcionar información adicional 

para llegar a este diagnóstico. “Construir una relación es vital para el éxito de cada cita” 

(Silverman et al., 2005). Aunque se reconoce que son importantes para el proceso de atención, 

muchos veterinarios no invierten en construir una sociedad con el propietario. No construir una 

relación puede llevar a un aumento de la falta de adherencia y errores de medicación (Wayner 

y Heinke, 2006). En este capítulo se discuten los aspectos de la comunicación exitosa con los 

propietarios para optimizar el bienestar animal. 

 

Cumplimiento 

Uno de los factores en la optimización del bienestar animal es el cumplimiento. El cumplimiento 

en la medicina veterinaria es "la consistencia y precisión con la que un paciente sigue un régimen 

prescrito" (Verker et al., 2008). Un estudio realizado por la Asociación Americana de Hospitales 

de Animales (2013) encontró que el cumplimiento del cliente fue considerablemente más bajo 

de lo que esperaban los veterinarios en varias áreas clave. 

Los profesionales veterinarios podrían tener un efecto de impacto sustancial en la mejora de la 

adhesión al establecer prioridades y documentar el valor de las recomendaciones formuladas y 

abordar adecuadamente las inquietudes y preguntas de los clientes sobre estas 

recomendaciones (Abood, 2007). La capacidad del cliente para recordar información importante 

sobre el tratamiento o el manejo de la mascota y, por lo tanto, seguir las recomendaciones, 

puede mejorarse con instrucciones escritas que sean concisas y legibles (Abood, 2007). La 

priorización de recomendaciones puede ser valiosa al dejar claro en qué deben enfocarse los 

clientes a corto plazo o hasta la próxima visita. La mayoría de los clientes recuerdan solo entre 

el 25% y el 50% de lo que dice el veterinario durante la consulta. En medicina humana, se 

encontró que los pacientes que podían explicar completamente sus enfermedades a su médico 

recordaban más información y estaban más comprometidos con el tratamiento (Tuckett et al., 

1985). 



Los científicos del comportamiento han descubierto que la confianza o la autoestima es uno de 

los determinantes más importantes de un cambio exitoso de comportamiento. Las personas 

tienen experiencias que afectan su nivel de confianza en su propia capacidad para llevar a cabo 

una recomendación (Abood, 2007). Esto también es importante para los propietarios que deben 

cambiar sus estrategias de gestión con respecto a sus mascotas. La obesidad en las mascotas, 

por ejemplo, compromete el bienestar animal. Los propietarios deben estar convencidos de que 

un programa de pérdida de peso solo tendrá éxito si entiende y acepta que su mascota debe 

perder peso; entonces necesitan tener la confianza de que pueden tener éxito en el seguimiento 

a través del programa. 

 

Empatía 

Expresar empatía es fundamental para construir una relación (Silverman et al., 2005). En 

medicina humana, la empatía clínica se define como "tener la capacidad de comprender la 

situación, la perspectiva y los sentimientos del paciente, comunicar esa comprensión y verificar 

su precisión, y actuar sobre esa comprensión con el paciente de manera útil" (Neumann et al., 

2009). La empatía es la expresión de preocupación activa y curiosidad por las emociones, valores 

y experiencias de otro. La empatía sugiere una apreciación de cómo puede ser una experiencia 

para el cliente al ver, escuchar y aceptar la perspectiva y preocupación del cliente (Cornell y 

Kopcha, 2007). Los dueños se preocupan por sus mascotas, quieren que el veterinario haga lo 

mismo. Esto se puede hacer mostrando preocupación en lugar de desapego profesional. En el 

estudio de Shaw et al. (2012), la preocupación empática se asoció sistemáticamente con la 

calidad de la relación veterinario-cliente-paciente. 

Ejemplos 

• Veo que realmente amas a Fluffy y que realmente quieres hacer todo para mantenerla 

sana. 

• ¡Debe ser difícil para usted no darle un tratamiento a Spot cuando él lo está mirando de 

esa manera! 

 

Comunicación verbal y no verbal. 

Aunque las estimaciones varían, se reconoce que aproximadamente el 80% de la comunicación 

no es verbal y el 20% se basa en el contenido verbal (Shaw, 2006). La comunicación verbal 

consciente refleja lo que una persona está pensando y se comunica efectivamente. La 

comunicación no verbal subconsciente tiende a reflejar lo que una persona está sintiendo y 

comunica actitudes, emociones y afecto. La terminología médica veterinaria que los veterinarios 

están capacitados para usar con colegas profesionales para evitar malentendidos, la mayoría de 

las veces no es muy útil cuando se habla con los propietarios. La mayoría de los propietarios 

tienen poca o ninguna capacitación médica y no están familiarizados con la terminología médica. 

Sin embargo, muy a menudo se muestran reacios a admitir que no entienden lo que el 

veterinario les está diciendo, para no parecer ignorantes. Los malentendidos pueden suceder 

fácilmente. Los veterinarios a menudo asumen que los propietarios van a hablar si no entienden 

o no están de acuerdo con una decisión. Los propietarios quieren y necesitan que se les pregunte 

su opinión (Shaw et al., 2004). 



En la comunicación no verbal hay cuatro subdivisiones: lenguaje corporal, como la posición 

corporal y la expresión facial; relaciones espaciales como la distancia entre el veterinario y el 

propietario; para-lenguaje como tono de voz y volumen; y respuestas autonómicas tales como 

enrojecimiento y sudoración (Shaw, 2006). 

  

Preguntas de final abierto 

Las preguntas abiertas permiten a los clientes contar su historia con sus propias palabras sin que 

el veterinario lo guíe o se lo indique. Las preguntas que incorporan "cuándo", "qué" o "dónde" 

pueden ser útiles para que los clientes cuenten su historia (Shaw, 2006). Les da la sensación de 

que están siendo tomados en serio. Las preguntas cerradas solo pueden responderse con “Sí” o 

“No”. Es principalmente una buena estrategia comenzar con preguntas abiertas y reducirlas a 

preguntas cerradas. 

Ejemplos 

• ¿Qué piensas del peso de Fluffy? 

• ¿Qué piensas sobre los niveles de ejercicio de Spot? 

 

Escucha reflexiva 

La escucha reflexiva es una habilidad que utiliza el resumen, la paráfrasis o la hipótesis para 

revisar la información que el cliente ha compartido, lo que le permite escuchar su propia historia 

tal como la entendió el veterinario (Cornell y Kopcha, 2007). Demuestra interés en el propietario 

y para entender lo que el propietario está tratando de decir. Va junto a las preguntas abiertas 

(Shaw, 2006). También le permite al cliente agregar más información, aclarar los puntos en los 

que la historia puede no ser clara y corregir los conceptos erróneos. Y le da al cliente la idea de 

que su opinión es escuchada, reconocida y valorada. 

Ejemplo 

• Parece que no te gusta hablar sobre los problemas de salud de Fluffy. 

• Te preocupa el peso de Spot y te gustaría hacer algo para reducirlo, pero no estás seguro 

de cuál es el mejor enfoque. 

 

Confidencialidad del cliente 

Es muy importante que el equipo veterinario tenga la confianza de comunicar sus inquietudes, 

siempre que haya una persona comprensiva y abierta para compartir el conocimiento. Ser 

comprensivo con respecto a la actuación o expresar inquietudes es comprensible, pero no 

aceptable desde el punto de vista profesional: como defensores del bienestar de los animales, 

los profesionales veterinarios deben tener como prioridad proteger a los animales de daños 

mayores (Animal Welfare Foundation, 2016). 

También es importante que el cliente confíe lo suficiente en el veterinario y el personal 

veterinario para sentir la libertad de no solo comunicar información sobre la (s) condición (es) 

física (s) del animal, sino también, si es necesario, plantear cualquier problema personal que 



pueda influir en el bienestar del animal. El cliente debe asegurarse de que el veterinario tratará 

esta información con cuidado. 

 

Crueldad animal, maltrato y abuso. 

El maltrato animal, la crueldad y/o el abuso son problemas globales y causan un grado 

incalculable de sufrimiento animal (McMillan et al., 2015). Existe un abuso animal activo, 

considerado como “comportamiento socialmente inaceptable” que intencionalmente causa 

dolor, sufrimiento, angustia y/o la muerte innecesarios de un animal (Ascione, 1993). Los 

animales pueden presentarse con lesiones no accidentales (NAI). La negligencia, o el maltrato 

pasivo/crueldad, implica no proporcionar elementos esenciales como una dieta adecuada, un 

refugio adecuado o la atención médica y veterinaria necesaria. Esto puede ser por ignorancia o 

apatía. 

Puede ser difícil reconocer las NAI en los animales: el pelaje del animal puede ocultar signos 

evidentes de lesiones y los comportamientos no siempre son buenos indicadores de maltrato. 

Reconocer el abuso de los animales requiere capacitación y un observador experto. A 

continuación, se ofrecen referencias para una revisión e investigación adicionales: Almeida, 

Torres y Wuenschmann (2018); Monsalve, Ferreira y García (2017); Arkow (2015); Merck (2013); 

Munro y Munro (2008). 

Lo mismo es cierto para la comunicación con un propietario que presenta un animal 

aparentemente maltratado a la clínica veterinaria. No es infrecuente que la persona que lleva al 

animal a buscar ayuda veterinaria no sea la misma que abusó del animal. Existe una 

superposición entre el abuso animal y la violencia doméstica, y es esencial tener en cuenta que 

puede haber dos víctimas en la sala de consulta: el animal y el propietario (Ascione et al., 2007). 

 

Lista de verificación 

 ¿Ha explorado opciones de capacitación para mejorar sus habilidades de comunicación 

con los propietarios y otros profesionales veterinarios? 

 ¿Tiene reuniones regulares con el equipo veterinario para discutir el manejo de 

situaciones difíciles del cliente (específicas o generales)? 

 ¿Es consciente de su propio estilo de comunicación y de cómo mejorar la comunicación 

efectiva? 

 ¿Has reflexionado sobre cómo lidiar con las situaciones de abuso de animales? 

 ¿Tiene medidas de seguridad para garantizar la confidencialidad del cliente? 
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Capítulo 6: Difusión - bienestar más allá de su clínica 
 

Recomendaciones 

Para confirmar nuestro compromiso con los más altos estándares de bienestar animal, WSAVA 

hace un llamado a todas las asociaciones veterinarias para que apoyen y a todos los veterinarios 

a promover: 

1. Actividades que mejoren el bienestar de los animales no solo dentro de la clínica 

veterinaria, sino en la comunidad en general. 

2. Colaboración con otras instituciones y organizaciones para promover la comprensión 

del bienestar animal en las comunidades. 

3. El desarrollo de políticas y leyes que protejan y promuevan el buen bienestar animal y 

la propiedad responsable de las mascotas. 

 

¿Por qué deberías involucrarte en la comunidad? 

La preocupación por el bienestar de los animales se considera parte integral de la práctica 

veterinaria y el mantenimiento de altos estándares de bienestar animal es esencial dentro del 

entorno clínico veterinario. Sin embargo, para promover efectivamente el valor de los animales 

en la sociedad, los veterinarios deben extender sus actividades de bienestar animal fuera de su 

clínica veterinaria. Los veterinarios pueden participar en mejorar el bienestar animal más allá de 

sus paredes a través de la comunidad, organización, nacional o internacional. 

Una encuesta global de WSAVA de la profesión veterinaria realizada en 2017 identificó 

problemas de bienestar clave que preocupan a los veterinarios de todo el mundo (WSAVA, 

2017). Muchos de estos problemas, como la falta de medicamentos profilácticos, alimentación 

inadecuada y problemas de comportamiento animal, podrían abordarse mejorando el 

compromiso y la educación de los clientes por parte de profesionales veterinarios. Participar en 

la promoción del buen bienestar de los animales "más allá de sus paredes" tiene múltiples 

beneficios para la clínica veterinaria, que incluyen mejorar la salud y el bienestar de los animales, 

mejorar las relaciones veterinario-cliente y promover la importancia de la clínica veterinaria 

como centro de experiencia. 

La mayoría de los dueños de animales tratan de cuidarlos lo mejor que pueden y se esfuerzan 

por mantener a sus mascotas saludables y "felices". Si bien los dueños de mascotas pueden 

pensar que les están brindando a sus mascotas la mejor calidad de vida posible, no siempre es 

así. La mayoría de los propietarios no consideran que restringen la vida de sus animales de 

ninguna manera, a pesar de que la mayoría de las mascotas tienen vidas completamente 

antinaturales, particularmente en términos de sus condiciones sociales. Tal vez no debería 

sorprender que los dueños tiendan a antropomorfizar y, por lo tanto, no entiendan las 

necesidades de sus mascotas. Gran parte de la sociedad moderna ha sido expuesta, a través de 

libros y medios electrónicos, a imágenes, caricaturas e historias donde los animales muestran 

muchas características humanas, viven existencias humanas y muestran emociones humanas. El 

compromiso veterinario dentro de la comunidad puede ser eficaz para promover una mejor 

comprensión social de las necesidades de los animales de compañía, promover un bienestar 

positivo y reducir el riesgo de que ocurran problemas de bienestar. 



Los veterinarios también pueden colaborar con organizaciones como organizaciones benéficas, 

organizaciones no gubernamentales (ONG) u otras organizaciones impulsadas por el valor, 

asociaciones veterinarias locales, organizaciones de investigación e instituciones académicas. Al 

hacerlo, los veterinarios pueden influir e impactar el desarrollo de materiales educativos, 

educación comunitaria e iniciativas para mejorar el bienestar animal. Como la promoción del 

buen bienestar animal a menudo se basa en el cambio de los sistemas actuales de manejo o 

manipulación de los animales, los veterinarios pueden trabajar con las partes interesadas en 

todos los sectores para promover acciones positivas y mejorar el bienestar animal. 

El bienestar animal se ha descrito como un tema de política pública complejo y multifacético 

que incluye importantes dimensiones científicas, éticas, económicas y políticas. A medida que 

cobra importancia a nivel internacional, existe un creciente reconocimiento de la necesidad de 

abordar los problemas de bienestar animal de manera objetiva y científicamente creíble. Los 

veterinarios pueden contribuir al desarrollo de la orientación profesional, la política pública e 

incluso la legislación al proporcionar información sólida y científica en la que basar dichos 

desarrollos. Además, los veterinarios tienen un papel en la protección del bienestar humano al 

reconocer el maltrato y el abandono de los animales, y su vínculo con el maltrato humano. 

 

¿Dónde empezar? 

Se deben considerar los siguientes puntos al tomar la decisión de iniciar un programa de 

divulgación: 

• entienda lo que puede dar en términos de recursos: necesita decidir sus propias 

limitaciones de tiempo y finanzas y lo que puede contribuir de manera sostenible. 

• priorice los problemas que son importantes o relevantes para su clínica y el personal, ya 

que el tiempo y las finanzas siempre serán limitantes, al decidir los problemas que son 

más importantes para usted y su área local optimizarán estos recursos. 

• descubra quién, y luego póngase en contacto con las principales partes interesadas en 

su área. Puede que ya haya gente en el área en la que planea trabajar. Trabajar con otras 

personas puede tener un impacto mucho mayor que trabajar solo. 

• saber qué se le permite legalmente hacer: las regulaciones en áreas como el control de 

enfermedades zoonóticas y animales callejeros variarán de una región a otra y es 

importante conocer regulaciones para su propia área y cualquier área en la que planea 

trabajar. 

• comience con poco, piense en grande, sea generoso: recuerde que incluso el esfuerzo 

más pequeño puede tener un gran impacto. 

 

Niveles de divulgación 

Los diferentes niveles en los que puede ocurrir la divulgación se muestran en la Figura 12: 

Nivel 1: Participación comunitaria. 

Los veterinarios están increíblemente ocupados: administran sus propios negocios, administran 

a los empleados, brindan servicios clínicos y luchan por la excelencia en la atención al paciente 

dentro de su clínica. Si bien la participación de la comunidad local puede parecer un trabajo 

adicional, a largo plazo, los veterinarios pueden obtener recompensas en términos de 



participación positiva de la comunidad, mejora de la vinculación con los clientes y mejor 

reputación. Muchas clínicas veterinarias consideran que las actividades basadas en la 

comunidad son una forma positiva y agradable de elevar el perfil de su negocio en la comunidad 

y promover los principios de la propiedad responsable de las mascotas. 

 

Figura 12. Los niveles de oportunidades de divulgación varían desde local a internacional. 

 

El compromiso de la comunidad se puede lograr mediante: 

• Jornadas de atención de clínicas veterinarias: las clínicas veterinarias son entornos 

familiares para los profesionales veterinarios, pero nuestros clientes a menudo no 

tienen idea de lo que le sucede a su mascota fuera del consultorio o del área de 

tratamiento ambulatorio. Las jornadas de puertas abiertas permiten a los veterinarios 

guiar a sus clientes alrededor de la clínica, explicar el equipo y los procedimientos 

técnicos y demostrar las instalaciones y el cuidado que experimentarán sus mascotas. 

• Exposiciones caninas: los dueños de perros aman a sus mascotas y las exhibiciones 

caninas comunitarias pueden ser una excelente manera de animar a los dueños a 

mostrar a sus perros más queridos, aprender sobre métodos de entrenamiento de 

bienestar positivo y comprender mejor lo que necesitan sus perros. Los veterinarios 

deben prestar atención al bienestar del perro en todo momento, para que los perros se 

sientan cómodos y saludables, y no se sientan estresados por ninguna experiencia 

nueva. Las actividades de tipo show generalmente son disfrutadas mucho más por los 

perros que son una especie social; los gatos y otros animales a menudo encontrarán 

estas actividades más estresantes. 

• Donación de tiempo: los veterinarios pueden promover la propiedad responsable de 

mascotas y alentar a los clientes a cuidarlas mejor al participar en iniciativas de caridad 

locales. Algunos ejemplos pueden ser la donación de tiempo veterinario y servicios 

como la vacunación, la castración o los servicios de microchip para los dueños de 

mascotas con bajos ingresos o en circunstancias difíciles. 

• Eventos de información: muchos dueños de mascotas están interesados en aprender 

más sobre ellas, pero pueden tener dificultades para acceder a información confiable. 

Los eventos de información dirigidos por veterinarios, como conferencias vespertinas, 

boletines informativos o tableros de anuncios de clínicas veterinarias, pueden ayudar a 

los clientes a comprender mejor a sus mascotas y ver la enorme cantidad de información 



que los veterinarios pueden proporcionar para promover la salud y el bienestar de sus 

animales. 

• Compromiso escolar: promover actitudes positivas hacia los animales es especialmente 

importante en los escolares. Los niños menores de 12 años corren mayor riesgo de 

mordeduras de perros (Fein et al., 2018), por lo que aprender sobre las necesidades y el 

comportamiento de los animales es muy importante para que se logre el bienestar 

animal y la seguridad humana. La propiedad de mascotas puede inculcar en los niños 

cualidades importantes como la empatía y la responsabilidad, pero es muy importante 

que comprendan lo que su mascota necesita y cómo proporcionársela. Participar con 

las escuelas locales es una excelente manera de influir positivamente en las relaciones 

entre los niños y sus mascotas. 

• Medios (Radio/Periódicos/Televisión/Internet): todas las actividades anteriores 

brindan a los veterinarios formas de relacionarse con sus comunidades, promover sus 

actividades clínicas y educar a las personas sobre lo que pueden hacer para lograr un 

buen bienestar animal y promover la propiedad responsable de las mascotas. Estas 

actividades también brindan una gran oportunidad para que las clínicas veterinarias 

promuevan sus actividades a través de los medios sociales y tradicionales. Los eventos 

y actividades proporcionan una plataforma para promover la clínica veterinaria en toda 

la comunidad al crear una "historia" que puede involucrar a la comunidad local. 

 

Nivel 2: Organizaciones, ONGs, Academia. 

Los veterinarios y las clínicas veterinarias pueden colaborar con organizaciones benéficas 

locales, organizaciones no gubernamentales, asociaciones, instituciones académicas o de 

investigación y otras sociedades civiles para mejorar el bienestar animal. Al hacerlo, el impacto 

y el alcance irán más allá de la comunidad inmediata y podrían afectar un cambio más sostenible 

en la sociedad. 

Las formas de trabajar con estas organizaciones pueden incluir lo siguiente: 

• Donaciones: muchas organizaciones benéficas locales confían en las donaciones para 

llevar a cabo su trabajo y al hacer una donación directa pueden ayudar a estas 

organizaciones a alcanzar sus objetivos. Las donaciones se pueden otorgar en diferentes 

formas, incluyendo dinero, tiempo del personal o donaciones en especies, como 

equipos o medicamentos. Una caja de medicamentos antiparasitarios puede hacer 

mucho por un refugio. 

• Recaudación de fondos: la clínica veterinaria o el veterinario pueden ayudar a una ONG 

a recaudar fondos activamente participando en un evento de recaudación de fondos o 

incluso organizando uno. Otras formas de ayudar a recaudar fondos pueden incluir 

colocar una caja de donaciones dentro de las clínicas y destacar a la ONG en particular 

en los tablones de anuncios de la clínica, boletines o en las redes sociales. 

• Asociaciones veterinarias locales y grupos aliados: muchas asociaciones veterinarias 

regionales o nacionales ofrecen la oportunidad de participar a través de capítulos o 

sucursales locales y permiten una ruta para influir en las asociaciones nacionales y las 

políticas profesionales en asuntos relacionados con el bienestar animal. 

• Colaboraciones de investigación: las instituciones académicas y de investigación 

pueden utilizar los datos recopilados a través de la clínica veterinaria para avanzar en el 

conocimiento científico para mejorar tanto la ciencia veterinaria como el bienestar 



animal. La información que se puede recopilar a través de la clínica veterinaria incluye 

datos sobre la incidencia de enfermedades, tratamientos, información de los dueños de 

mascotas, comportamiento animal y muchos otros aspectos del bienestar animal. Los 

veterinarios también pueden trabajar con investigadores para recopilar muestras o 

información donde se necesitan habilidades veterinarias, como la extracción de sangre 

o la realización de exámenes post mortem. En algunas escuelas y colegios de veterinaria, 

los estudiantes de veterinaria participan en proyectos de investigación antes de 

graduarse y brindar acceso a los datos es una excelente manera de ayudar a educar a la 

próxima generación de veterinarios. 

• Proporcionar asesoramiento y capacitación: los veterinarios pueden trabajar con ONG 

o refugios para animales para brindar asesoramiento veterinario y capacitación al 

personal sobre el manejo de la población animal, tanto dentro como fuera del refugio. 

Principios de la medicina de refugio como la bioseguridad, el saneamiento, la atención 

médica preventiva, la evaluación animal básica y el reconocimiento de enfermedades 

son muy importantes para mantener la buena salud y el bienestar de los animales en un 

refugio. 

• Servicios veterinarios y castración: las ONG que trabajan con animales siempre 

necesitarán servicios veterinarios, incluidos los procedimientos de rutina, como la 

vacunación y la esterilización (castración), para el diagnóstico y tratamiento de 

enfermedades. Algunos de estos animales pertenecerán a las ONG, como los animales 

que se encuentran en el refugio o en hogares de acogida, pero algunas ONG pueden 

tener programas para trabajar con animales en las comunidades. Los veterinarios y las 

clínicas pueden ayudar a estas ONG brindando servicios veterinarios para estos animales 

a bajo costo o de forma gratuita. 

• Esquema de cupones de esterilización: las clínicas veterinarias pueden colaborar con 

una ONG local en un esquema de cupones para proporcionar esterilización a los 

animales recién recuperados en la comunidad que necesita asistencia. Por lo general, la 

ONG local emitirá un vale a los animales según el esquema, y estos cupones se pueden 

usar en las clínicas veterinarias participantes para castrar a sus mascotas. A través de 

este esquema, la castración es más conveniente para el propietario y, al mismo tiempo, 

los nuevos dueños de mascotas pueden familiarizarse con la clínica. 

• Informar sobre la crueldad hacia los animales y el abuso doméstico: los veterinarios 

clínicos pueden ver casos que involucran la crueldad animal o el abuso doméstico. Estos 

casos sospechosos pueden informarse a los organismos gubernamentales u ONG a los 

que se les ha otorgado autoridad legal para investigar y actuar contra aquellos que van 

en contra de la ley de bienestar animal, protección social u otra legislación similar. 

 

Nivel 3: Nivel Nacional 

Los veterinarios tienen una experiencia única en salud y bienestar animal y esta experiencia es 

valiosa en la formulación de políticas, orientación y legislación, a nivel organizativo o nacional. 

Participar en asociaciones veterinarias, proporcionar experiencia en respuesta a situaciones 

emergentes, o desarrollar políticas, guías o códigos de práctica puede tener un impacto 

significativo en la promoción del valor del veterinario para salvaguardar la salud y el bienestar 

de los animales. 

 



• Asociaciones veterinarias: participar en asociaciones veterinarias nacionales a través de 

conferencias, comités o divisiones especializadas apoya el desarrollo de políticas y 

pautas de bienestar animal. Las asociaciones veterinarias pueden influir en el 

conocimiento y las prácticas de la comunidad veterinaria en su conjunto, y pueden 

participar en consultas de alto nivel, proporcionando experiencia al gobierno o al 

desarrollo de políticas. Los veterinarios pueden optar por participar en comités o unirse 

como oficiales a nivel local y/o nacional. 

• Mano de obra: los veterinarios pueden desempeñar un papel clave en la protección de 

la salud y el bienestar de los animales y las personas durante los estados de emergencia 

al colaborar con los responsables de la toma de decisiones en la planificación de 

contingencias para minimizar el impacto de posibles desastres o brotes de 

enfermedades; prestación de servicios veterinarios rurales y urbanos a comunidades 

insuficientemente atendidas con recursos limitados; y respondiendo como parte de los 

equipos de respuesta a desastres durante situaciones de emergencia como incendios, 

inundaciones, terremotos u otras situaciones de emergencia, por ejemplo, respuesta a 

la vacunación en brotes de enfermedades. 

• Recopilación y análisis de datos: priorizar los problemas de salud y bienestar de los 

animales puede ser un desafío. Los veterinarios pueden contribuir al desarrollo efectivo 

de políticas y la priorización al recopilar información a través de actividades de salud 

pública y vigilancia de enfermedades, informando preocupaciones sociales y análisis de 

riesgos potenciales. Por ejemplo, los veterinarios están en una posición única para 

identificar riesgos, como la violencia doméstica, en personas vulnerables al informar 

sobre una violencia similar que a menudo se observa en las mascotas vulnerables. 

• Proyectos nacionales: los veterinarios brindan una comunidad de profesionales 

coordinados que pueden ayudar a apoyar cambios positivos para el bienestar animal 

mediante el envío de mensajes constantes al público y a los gobiernos sobre temas 

relacionados con el bienestar animal. Por ejemplo, crear conciencia sobre los problemas 

de salud específicos de la raza, hacer recomendaciones para la esterilización temprana 

en gatos y perros, etc. 

 

Nivel 4: Internacional 

La educación y capacitación veterinaria, y las funciones de los veterinarios en las comunidades 

varían significativamente en todo el mundo. Lo mismo ocurre con el valor que las sociedades 

otorgan a los animales y la prestación de servicios veterinarios para estos animales. La 

divulgación internacional y el compromiso con asociaciones veterinarias mundiales, ONG y otras 

organizaciones pueden apoyar el desarrollo de la educación comunitaria y veterinaria, así como 

mejoras en la salud y el bienestar de los animales. Como miembros de una comunidad global, 

los veterinarios pueden promover y defender mejor el bienestar de los animales ante una 

audiencia internacional. 

• WSAVA y otras asociaciones veterinarias: hay una serie de asociaciones internacionales 

en la comunidad veterinaria mundial. Estos, como WSAVA, desempeñan un papel 

importante en la prestación de orientación y educación para veterinarios, profesionales 

para-veterinarios y el público en cuestiones de salud y bienestar animal. Hay varias 

opciones de membresía disponibles, dependiendo de la organización, y los veterinarios 

individuales generalmente se unen a través de su asociación local o nacional. Las 

personas pueden utilizar los lineamientos o estándares establecidos por estas 



organizaciones internacionales o pueden compartir sus conocimientos y habilidades 

como miembros contribuyentes. 

• ONG internacionales y ONG intergubernamentales: las ONG internacionales y los 

organismos intergubernamentales, como la OIE, proporcionan orientación para los 

movimientos mundiales de bienestar animal. Pueden llevar a cabo proyectos 

internacionales, desarrollar estrategias para capacidades veterinarias, establecer 

estándares, facilitar colaboraciones multisectoriales y dar forma a la política 

internacional en temas de bienestar animal. Los veterinarios pueden involucrarse 

trabajando directamente con las ONG u ONGI, o indirectamente a través de la influencia 

de sus asociaciones veterinarias nacionales, ONG locales o el gobierno. 

• Voluntariado transfronterizo: hay muchas oportunidades de voluntariado para el 

profesional veterinario fuera del país de origen. Estos puestos o proyectos de 

voluntarios son organizados con mayor frecuencia por una ONG, una asociación de 

veterinarios o un gobierno, y pueden proporcionar una experiencia única al tiempo que 

contribuyen a la salud y el bienestar de los animales y las comunidades en las que viven. 

Los veterinarios voluntarios deben seleccionar cuidadosamente los proyectos que son 

socialmente responsables, se adhieren a la legislación local, son respetuosos con las 

culturas locales y pueden proporcionar beneficios sostenibles a la comunidad y sus 

beneficiarios. 

 

Desafíos en la divulgación 

Si bien hay muchas ventajas para hacer un trabajo de divulgación, también puede haber algunos 

riesgos potenciales que deben ser considerados. Es muy importante hacer una investigación de 

antecedentes antes de involucrarse en cualquier grupo u organización para asegurar que los 

objetivos y valores de ese grupo se alineen con sus propias creencias. Si no lo hacen, es probable 

que se produzcan desacuerdos, y ninguna de las partes esté contenta con el resultado. Cuando 

se trabaja en otras áreas, especialmente en los países en desarrollo, es importante no socavar a 

los veterinarios locales, sino colaborar con ellos tanto como sea posible. 

Al unirse a un programa existente en el extranjero, también es importante asegurarse de que el 

trabajo tenga beneficios reales para aquellos a quienes aspira ayudar y no es solo "voluntariado" 

sin responsabilidad social (Snyder, Dharamsi y Crooks, 2011). Además, es importante que los 

animales que reciben apoyo veterinario a través de organizaciones benéficas o trabajo 

voluntario reciban los mismos estándares mínimos de atención veterinaria que los animales de 

propiedad privada, por ejemplo. siempre se debe proporcionar alivio del dolor para la cirugía u 

otros procedimientos dolorosos, se deben mantener buenos estándares asépticos. Finalmente, 

siempre es importante trabajar dentro de los límites de su propio conocimiento. Los animales 

en proyectos voluntarios no deben usarse para que practiques, o simplemente para desarrollar 

tus propias habilidades, la actividad debe beneficiarlos. Las áreas como la medicina de refugio o 

la asistencia de emergencia para víctimas de inundaciones o incendios son campos 

especializados, y es posible que no tengas las habilidades y los conocimientos necesarios para 

generar un impacto positivo. Estar al tanto de estos riesgos potenciales y la preparación 

adecuada ayudará a evitar que ocurran. 

 

 



Conclusión 

La multitud de formas y tamaños de programas de extensión aseguran que es probable que se 

adapte a cada veterinario. No todos los veterinarios querrán hablar en la radio o la televisión, 

pero los programas de divulgación, incluso desde su propia clínica veterinaria, pueden ser muy 

eficaces. Al comenzar de a poco y con generosidad, y hacer su tarea para evitar posibles trampas, 

todos los veterinarios pueden influir positivamente en el bienestar de los animales. 

 

Lista de verificación 

 

 ¿Ha pensado en programas de divulgación que usted o su clínica veterinaria podrían 

desarrollar? 

 ¿Sabe qué ONG u otras organizaciones tienen programas activos en su área? 

 ¿Es miembro de su asociación regional? ¿Podrían trabajar juntos para hacer cambios 

positivos en la política de bienestar animal? 

 Considere cómo podría colaborar con otros veterinarios u organizaciones veterinarias 

para mejorar el bienestar animal en su región 

 ¿Aplican los mismos estándares mínimos de la práctica veterinaria a los proyectos de 

caridad que a la práctica privada? Por ejemplo, alivio efectivo del dolor, alivio del 

sufrimiento, instalaciones apropiadas para hospitalización, etc. 
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Herramientas 
 

 
 

Tema Recurso 

Carta de 
Bienestar 
Animal 

Carta para la compasión: 
http://www.charterforanimalcompassion.com/  

RSPCA Australia: 

http://kb.rspca.org.au/RSPCA-Australia-animals-charter_316.html 

Aprendizaje 
sobre Bienestar 
Animal 

Módulos de Bienestar Animal de WSAVA: 
http://www.wsava.org/Committees/animal-wellness-and-welfare-committee 
World Animal Protection - Conceptos en Bienestar Animal: 
http://www.globalanimalnetwork.org/search/training 

Guías y 
protocolos 
de conducta 

2015 AAHA Pautas de manejo conductual en Caninos y Felinos: 
https://www.aaha.org/professional/resources/behavior_management_guidelines.aspx 
AAHA Modelo de protocolo de manejo conductual: 
https://www.aaha.org/professional/resources/behavior_management_model_protocol.as     
px 

Puntaje de 
condición 
(gatos) 

Puntaje de Condición Corporal: 
http://www.wsava.org/WSAVA/media/Arpita-and-Emma-editorial/chart_cat_horiz-June- 
2017.pdf 

Puntaje de Condición Muscular: 
http://www.wsava.org/sites/default/files/Muscle condition score chart-cats.pdf 

Puntaje de 
condición 
(perros) 

Puntaje de Condición Corporal: 

http://www.wsava.org/WSAVA/media/PDF_old/Body-condition-score-chart-dogs.pdf  

Puntaje de Condición Muscular: 
http://www.wsava.org/WSAVA/media/Documents/Committee Resources/Global Nutrition 
Committee/Muscle-condition-score-chart-2013-1.pdf 

Ambiente 
(clínica y casa) 

Pautas de necesidades ambientales de Felinos AAFP e ISFM Guidelines: 
http://journals.sagepub.com/doi/pdf/10.1177/1098612X13477537 

Ética Dilema ético animal:  

http://www.aedilemma.net/ 

Guías de 
Eutanasia 

AVMA Guías para la Eutanasia de Animales: 
https://www.avma.org/KB/Policies/Documents/euthanasia.pdf 
BVA (Asociación Veterinaria Británica) Eutanasia de animales: 
http://www.bva.co.uk/Workplace-guidance/Ethical-guidance/BVA-Euthanasia-Guide/ 
IFAW (Fondo Internacional para el Bienestar Animal): 
http://www.ifaw.org/united-states/resource-centre/welfare-basis-euthanasia-dogs-and- 
cats-and-policy-development 

Política de 
Eutanasia 

DVM360 Muestra de protocolo de eutanasia: 
http://veterinaryteam.dvm360.com/euthanasia-protocol 

Oregon State University Veterinary Teaching Hospital: 

http://128.193.215.68:12469/vth-policies/VTH/SA/AAHA Standards/PC59-Euthanasia- 
protocol.pdf 



 

 
 

 

Formularios 
forenses 

Veterinary Forensics 
http://www.veterinaryforensics.com/forms/ 

Manejo y 
contención  

Pautas de Manejo amistoso con los gatos de AAFP e ISFM 
http://journals.sagepub.com/doi/pdf/10.1016/j.jfms.2011.03.012 
Dove y Lewis: 
https://www.atdove.org/  
Mascotas sin miedo: 
https://fearfreepets.com/veterinary-professionals/  
Manejo con poco estrés – Dr. Sophia Yin: 
https://www.lowstresshandling.com/ 

Aplicaciones 
móviles 

Estrategias para la prevención de mordeduras de perro: 
Apple: https://dog-bite-prevention-strategy-ios.soft112.com/modal-download.html 
Android: https://dog-bite-prevention-strategy-ios.soft112.com/modal-download.html 

Cuidados de 
enfermería 

Pautas para los cuidados de enfermería amistoso con los gatos de AAFP e ISFM: 
http://www.catvets.com/public/PDFs/PracticeGuidelines/NursingCareGLS.pdf 

Pautas de 
nutrición 

Pautas Globales de Nutrición de WSAVA: 
http://www.wsava.org/Guidelines/Global-Nutrition-Guidelines 

Pautas de 
dolor 

Pautas Globales para el manejo del Dolor de WSAVA: 
http://www.wsava.org/Guidelines/Global-Pain-Council-Guidelines 

Escalas de 
dolor para 
gatos 

Escala de Dolor Agudo Felino de Colorado State University: 
http://www.vasg.org/pdfs/CSU_Acute_Pain_Scale_Kitten.pdf 
Escala de dolor multidimensional compuesta de UNESP-Botucatu 
(MCPS): http://www.animalpain.com.br/assets/upload/escala-
en-us.pdf 

Escalas de 
dolor para 
perros 

Escala de Dolor Agudo Canino de Colorado State University: 
http://www.vasg.org/pdfs/CSU_Acute_Pain_Scale_Canine.pdf Escala 
Escala compuesta de medición del dolor de Glasgow (CMPS-SF): 
http://www.wsava.org/WSAVA/media/PDF_old/Canine-CMPS-SF_0.pdf 
Índice de dolor crónico de Helsinki (HCPI): 
https://www.fourleg.com/media/Helsinki Chronic Pain Index.pdf Breve 
inventario del dolor canino (Canine BPI): 
http://www.vet.upenn.edu/research/clinical-trials/vcic/pennchart/cbpi-tool 

Juramento
Veterinari
o 

Juramento Veterinario de WSAVA: 
http://www.wsava.org/Guidelines/WSAVA-Global-Oath 

 

 



Glosario 

 

Enfermedad: 

• Definición: trastorno de la estructura o función, especialmente uno que produzca signos 

clínicos específicos o que afecta a una ubicación específica y no es simplemente el resultado 

directo de una lesión física. (Oxford English Dictionary, 2018) 

• Diagnóstico/reconocimiento: para reconocer adecuadamente y, por lo tanto, brindar 

opciones de tratamiento, el médico veterinario tiene idealmente un protocolo o pasos para 

diagnosticar/reconocer los estados de enfermedad en sus pacientes. Algunos ejemplos son 

las 5 evaluaciones vitales que se realizarán en un paciente, cuando corresponda: 

temperatura, pulso, respiración, dolor, nutrición (Freeman et al., 2011). Se pueden decidir 

más diagnósticos después de este proceso inicial 

• Opciones de tratamiento: el tratamiento de una afección debe basarse en la mejor opción 

disponible para el resultado, la comodidad y el bienestar del paciente. Se entiende que 

factores como la cultura, las finanzas, el pronóstico y el apego emocional probablemente 

afectarán esto. 

• Prevención: los ejemplos pueden ser tan simples como recomendar vacunas y proporcionar 

a los clientes y al personal educación sobre las enfermedades locales. El veterinario necesita 

actualizar continuamente su conocimiento sobre el mejor conocimiento preventivo y estar 

al tanto de las posibles enfermedades en la comunidad circundante. Con el aumento de los 

hábitos de viaje o la comunidad global, es deseable cierto conocimiento de diversas 

enfermedades, por lo que la educación continua es de suma importancia. 

Lesión: 

• Definición: daño físico, psicológico o emocional. 

• Diagnóstico/reconocimiento: la lesión física puede o no ser difícil de localizar. Las lesiones 

graves generalmente se manifiestan con signos físicos a menudo obvios, mientras que las 

lesiones sutiles requieren una evaluación médica con experiencia para el diagnóstico. Las 

lesiones emocionales y psicológicas pueden manifestarse como signos de comportamiento 

aberrantes o cambios más sutiles en el comportamiento o la personalidad. Expertos 

veterinarios de revisión y opinión son necesarios. 

• Tratamiento y prevención: el tratamiento depende del sistema biológico involucrado, 

mientras que la prevención puede cubrir muchas áreas, pero se relaciona especialmente 

con la provisión de un entorno seguro, seguro y psicológicamente adecuado. 

Dolor: 

• Definición: el dolor es una experiencia multidimensional compleja que involucra 

componentes sensoriales y afectivos (emocionales). El dolor es definido por la IASP como 

"una experiencia sensorial y emocional desagradable, asociada con daño tisular real o 

potencial, o descrito en términos de dicho daño" (Asociación Internacional para el Estudio 

del Dolor, 2018). En gatos y perros, los signos de comportamiento y el conocimiento de las 

posibles causas del dolor se utilizan para guiar su manejo. Además, es una experiencia 



emocional subjetiva que puede ser modificada por experiencias de comportamiento que 

incluyen el miedo, la memoria y el estrés. 

• Diagnóstico/reconocimiento: debido a que el dolor puede ser sutil en su presentación o 

variar según el comportamiento del paciente, se sugiere una revisión exhaustiva de las 

Pautas para el dolor de WSAVA (WSAVA, 2014). 

• Opciones de tratamiento: debido a la variabilidad de la disponibilidad de medicamentos y 

las causas del dolor, las opciones deben incluir la comprensión del comportamiento del 

animal, las técnicas de manejo del paciente, las terapias farmacéuticas disponibles y, en el 

extremo, los métodos potencialmente de eutanasia para aliviar el dolor intratable, por 

ejemplo. enfermedad terminal. 

• Prevención: el dolor se evita mejor si se realiza una evaluación antes de un procedimiento 

que puede causar dolor o después del diagnóstico/reconocimiento de un evento doloroso. 

Idealmente, el dolor se aborda de forma preventiva cuando es posible. 

Sufrimiento: 

• Definición: experiencia subjetiva de emociones desagradables como el miedo, el dolor y la 

frustración. 

• Diagnóstico/reconocimiento: la enfermedad y el dolor tienen/inducirán sufrimiento, pero 

se deben considerar otras causas, como las necesidades ambientales, de comportamiento, 

nutricionales y sociales que pueden no satisfacerse. 

• Opciones de tratamiento y prevención: son muchas, y algunas pueden abordarse mediante 

el reconocimiento del hecho en una presentación particular del paciente. Otros factores 

también pueden influir, incluida la disponibilidad farmacéutica. 
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Apéndice 1: Desarrollo de un procedimiento operativo estándar para 

manejar el presunto maltrato o abuso de animales 

 

Cada clínica veterinaria debe tener políticas, procedimientos y planes para manejar los casos de 

sospecha de maltrato o abuso animal. La clínica debe desarrollar un procedimiento operativo 

estándar (SOP) para estos casos sospechosos y todo el personal veterinario debe conocer y 

capacitarse en las disposiciones del SOP. 

Se recomienda que el SOP incluya un repositorio de referencia siempre accesible (por ejemplo, una 

carpeta física o virtual) de toda la información y los protocolos relevantes. 

Este repositorio debe contener varios componentes clave: 

• Una copia de las leyes aplicables de protección/crueldad animal; 

• Una copia de los reglamentos veterinarios aplicables, incluidos los requisitos de notificación 

obligatorios, las disposiciones de inmunidad para los veterinarios y/o el personal, cualquier 

otra protección de responsabilidad; 

• La información de contacto de las agencias, departamentos y/o funcionarios responsables 

de las investigaciones de crueldad/maltrato/abuso, incluidas las horas de atención y 

detalles de contacto de emergencia; 

• Líneas claras de autoridad dentro de la clínica veterinaria para la autorización/aprobación 

del reporte de sospecha de abuso; 

• Un protocolo para el manejo de animales vivos y fallecidos: 

• documentación, cadena de custodia, fotografías, registros; 

• varios formularios de documentación están disponibles en línea (Merck, 2018). 

• Un protocolo para el manejo de un animal después de reportar un caso sospechoso: 

• la agencia de investigación y/o la oficina judicial deben proporcionar información 

sobre el protocolo legal para la retención y protección del animal, ya sea vivo o 

fallecido; 

• cualquier animal fallecido debe ser retenido después del examen hasta que sea 

liberado y autorizado por el agente de investigación o la oficina de procesamiento. 
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